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R E S U .^ I E I V .

MADRID. Rellcxiones críticas á la segunda parte del discarso de 
npertnra de la Academia de Medicina y Cirujía de Casiilla la Nueva 
por el Sr. Ur. D. Pedro J/aM.— F i l o s o f u  MÉnirA. Un par de observa­
ciones Slosdllco-médicas.—¿Qué es la terapéutica en la doctrina del 
vitalismo médico?—Fundamentos de la medicina natural y simplicisima. 
—PRE.NSA MEDICA. Terapéutica. Agente revulsivo— Agua destilada 
alcohólica de mostaza.—.Alcohol y compuestos alcohólicos: de su uso 
en cirujía.—Muguet: tratamiento.—Cirujía. Retención de orina: medio
de  aliviar á los  que padecen esta enfermedad__D e r m a t o l o c i a . Sarna;
cloroformo contra esla enfermedad.—ASUNTOS PROFESIONALES. 
Médicos forenses. A las clases módicas españolas.—PARTE OFK'.I.AL. 
Sanidad militar. Reales órdenes.—Mo.nte-pio' faciíltativo. Secre­
tarla general.—VARIEDADES. Boletín de la guerra.—Una inler- 
pelaeioii y una respuesta.-Ejemplo que imitar.—Origen de la epidemia 
de Murcia.—CRO.NICA.—VACANTES.—Socorro para un compaSero
CIEGO.

Madrid 13 de Noviembre de 1850.

REFLEXIONES CRÍTICAS

á la segunda parte del discurso de apertura de la  
Academia de M edicina y Cirujía de Castilla la Nueva

por el Sa. Da. J). PKono Mata (1).
•

VII.
La medicina, según queda dicho, fué en ma­

nos del clero y de Io.'í monjes un conjunlo de prác­
ticas empíricas, supersticiosas y absurdas hasta 
el siglo XIII, que ve brillar en el Occidente euro­
peo el verdadero período cienlííico de la edad 
media, el período universitario. Varias causas le 
dieron origen.

Descuellan como principales cierto movimiento 
de independencia lilosófica y las preocupaciones 
populares al tenor de la práctica médica. El des- 
lionor que le era anejo, cual se inliere de las ul­
trajantes y severas leyes de Teodorico, obliga­
ron. á varios concilios de los siglos xii y xin á 
prohibirla con toda severidad al alto clero, reser­
vándola únicamente á los monjes, diáconos y sub­
diáconos, con esclusion de toda operación quirúr- 
jica, del uso del hierro y del luego.

Si á estas poderosas causales se juntan el celo 
y digna rivalidad que en pro de la instrucción 
desplegaron varios Papas y monarcas de esa épo­
ca, se concebirá fácilmente el cambio favorable 
de la enseñanza, su secularización, la Irasforma- 
cion de muchas escuelas episcopales en universi­
dades, con sus célebres ordenanzas, privilegios é 
inmunidades; cambio, que si no afectó más queá 
su lorma, dtqando intactos su espíritu y tenden­
cias, contribuyó, no obstante, á los progresos ul­
teriores de los conocimientos humanos. Además, 
la eiJad media se aproximaba á su téraiino; el 
enipiri.smo, carácter cienLííico de las épocas so­
ciales de transición, desapareció envuelto en sus 
^̂ p̂sas tinieblas, y el cristianismo levantaba el 
ediíicio de la moderna civilización, superior á to­
das las ciDuocidas, sobre esos grandes centros del 
saber en los que reúne á todos ios hombres de 
estudio, promoviendo su emulación con honores 
V recompen.sas. Los Inocencio y Honorato III, los 
l'Ctlencn II v Kdipe Augusto, las univei’sidades 
(\e papóles l'acliia y liolonia, la de Oxford, las 
de I’ans, Mompcller y Tolosa,' las de Valencia, 
lorlo.sa y iíalanianca, corroboran cuantodecimos.

Si en las escuelas metropolitanas no se haciail 
más estudios que ios de la escritura, aritmética 
canto llano, teología, y en algunas, de la física’ 
elevadas al rango de universidades, comprendían 
la enseñanza reunida ó parcial de la íilosofia 
teología, derecho y medicina. En esta estaban

(!) Véase e! miraoro anierior.

obligados los ]>rofesores á esplicar los aforismos 
y pronósticos de Hipócrates, su libro del régimen 
de las enfermedades agudas, la anatomía de Teó- 
tilo, la introducción de Ilhonaiii y las obras de 
^gido de Coi'beil. Mas el primer deber que se im­
ponía á lodos los médicos era el de conformarse 
eslriclamenle á los principios de Hipócrates y 
Galeno. Véase aquí á la medicina griega encade­
nada, no solamente al yugo de la autoridad del 
maestro y de la escolástica, sino también al de 
las leyes y juramentos.

Aunque el espíritu humano permaneció aher­
rojado durante el siglo xiii, á pesar dei movi­
miento progresivo que hemos apuntado, ráfagas, 
empero, de brillante luz aparecían en los oscu­
ros horizontes de esta época, que conienzahan á 
despertarle de su profundo letargo. En la cor­
riente del XIV !a libertad de pensar renace; se 
entabla una fuerte lucha entre la superstición y 
preocupaciones de una parte y el espíritu de ob­
servación y raciocinio de otra; por do quiera, 
en íin, se trata de sacudir el despotismo monacal 
y universitario, y en perfeccionar la míblica ins­
trucción. A esla grande obra de regeneración in­
telectual conlribuvíM’on los importantes descubri­
mientos del telescopio, del microscopio y de la 
brújula; los lejanos viajes y, sobre lodo, celosos 
é infatigables obreros con toda la fuerza y osadía 
de genios superiores.

Hasta aquí el bo.squejo filosófioo-hislórico de 
las tres fases de la medicina en la edad media y 
dentro de las dos civilizaciones que pugnaban 
fuertemente por imperar absolutas sobre los es­
combros de la greco-romana. ¿Cumplieron am­
bas su misión aí tenor de la marcha progresiva 
de la ciencia? O por ei contrario, ¿fué el insonda­
ble abismo donde yació sepultada tan larga serie 
de siglos?

No entra en nuestro propósito dar solución cum­
plida á cuestiones de tai magnitud, ni cabe tam­
poco tratarlas debidamente en el círculo concreto 
de nuestras apreciaciones; las contestaremos, sí, 
en lo respectivo á su objeto.

Si el dogmatismo hipocrálico, al pasar de ma­
nos de Galeno á las de Avicena, en vez de dar 
impulso á la ciencia, la hizo estacionarse; este 
fenómeno cienlííico se halla subordinado á cau­
sas completamente ajenas al espíritu del sistema 
de Coos, eminentemente progresivo. Figuran en­
tre estas, como principales, el carácter de la 
filosofía árabe, su religión, sus costumbres.

Dos son los principales caracteres que distin­
guen la inteligencia asiática: la exaltación mís­
tica y una eslremada sutileza. He aquí la pre­
disposición intelectual favorable á admirar el mis­
ticismo de los alejandrinos y la dialéctica de 
Aristóteles; lié aquí también el fundamento del 
carácter exaltado y sutil de su filosofía, del sis­
tema de emanación con sus legítimas hijas la as- 
Irología, alquimia, uroscopia, síigmomanCia, y, 
en .suma, todas las artes adivinatorias.

La filosofía sarracena no fué más (pie la ale­
jandrina sutilizada por los hijos del desierto, que 
arrastró en pos de sí á la medicina griega y que 
sacrificó en sus aras, casi por completo, el espí­
ritu hipocrálico. Dos de sus más distinguidos filó­
sofos y médicos, Avicena y Averroes, acreditan 
en sus obras cuanto acabamos de apuntar.

Hay más: muclios dogmas del Alcorán prohí­
ben rigorosamente la disección de los cadáveres; 
y de a(|uí, que la anatomía no fuese estudiada sino 
en losescritosdel médico de Pérgamo. Si áe.stose 
agregan las preocupaciones populares al tenor del 
ejercicio profesional, elescesivopudor delaraujor

y los desenfrenados celos del hombre, habremos 
encontrado las justas causales que opusieron in­
vencibles trabas al desarrollo de la medicina de 
Observación. Demostrado que la medicina de los 
árabes no fué más que el dogmatismo hipocrá­
lico sin su elevado espíritu lilosólico, y revestido 
de oscuras formas por ci misticismo y suliiezas 
de su filosofía, veamos qué papel desempeñó en 
la marcha del arle.

El arabismo, según nuestro .sentir, lejos de ha­
ber sido un período lamentable de la historia 
médica lo fué, por el contrario, de utilidad y pro­
vecho. ¿Qué habria sido, .siiió, déla medicina sin 
los sarracenos, sin estos amantes del saber, que 
aun cubiertos con el polvo de los combates y sin 
dormirse en sus laurele.s, se apresuraron á ins­
truirse en la medicina griega, á comentarla y en­
señarla? ¿Qué eii la edad media sin sus escuelas 
de Occidente, sin el imperio de Avicena, sin 
el período arabista? Contesto por nosotros la 
blsloria.

Es un hecho incontestable que los árabes, des­
provistos dei espíritu de sana observación y muy 
inclinados á lo maravilloso y á las sutilezas de la 
dialéctica, no pudieron imprimir impulso alguno á 
la ciencia, generalmente considerada, y también 
que el loable celo que de.splegaron en su enseñan­
za clínica, se esterilizó con la anatomía de Teófilo, 
la fisiología de Aristóteles, las oscuras teorías de 
Galeno y su polilármacia propia , obras y temas 
favoritos de sus esplicaciones: pero lo es  igual­
mente, que sin las traducciones á su idioma de 
la medicina griega, sin los comentarios y compila­
ciones que de ella hicieron sus médicos más dis­
tinguidos, sin la celebridad de sus escuelas y ho.s- 
pilales españoles, sin las traducciones hebraicas 
(le sus obras médico-filosolicas por los judíos, y 
sin las latinas de Constantino el Africano, (jue in­
trodujeron aquella en las escuelas de los monas­
terios hacia el siglo x i, el verdadero hipocralis- 
mo hubiera lardado en renacer, y la edad do oro 
de las reliquias y milagros prolongaría indefini­
damente su existencia.

Y la razón es obvia: las ciencias ya formadas 
no pueden imponerse fácilmente á pueblos cuya 
civilización está naciente, si no guardan cierta 
armonía, al menos en su forma. con su espíritu 
religioso y filosófico , su fanali.smo y sus su­
persticiones,

La medicina árabe , adaptándose á estas con­
diciones sociales de la civilización cristiana en su 
período orgánico, penetró fácilmente en su seno, 
y acojida y cultivada con entusiasmo, sustituyó 
muy luego, ai misticismo médico dominante, uña 
época científica que allanó la senda á la medici­
na de Observación, que facilito la restauración 
hipoci’ática del siglo xvi.

Si otras circunstancias concurrieron al desen­
volvimiento del período arabista médico de la 
edad media, á las que autores respetables lo re­
firieran principalmente; si á las Cruzadas puede 
concedérsele alguna influencia en este movimien­
to científico; si igualmente pudieron tenerla el 
comercio de los italianos con los moros de Espa­
ña y  el arte de fabricar papel, inventado en el 
siglo XI, no cabe el menor género de duda, que 
estas causas desempeñaron un papel muy secun­
dario y que habrían sido ineficaces, quiza, sin la 
acción poderosa de las anteriormente analizadas. 
Pero vengamos al exánien del período médico 
monacal de la edad media; G.sluiíiemns su espíri­
tu , entrañemos las causas que lo imprimlerou 
un sello profundo y opusieron poderosas trabas á 
los legítimos progresos de la ciencia.
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Un fenómeno culminante se destaca del cuadro 
analítico de las escuelas hipocrállcas hasta aíjiii 
trazado: la estrecha relación , la alianza íntima 
de la medicina con la lilosofía; fenómeno que 
no se ha de perder de vista, si no se quiere incur­
rir en falsas apreciaciones sobre el verdadero ca­
rácter que aquellas ostentan, estudiadas al través 
de distintas civilizaciones y de profundos trastor­
nos sociales.

La edad media nos ofrece, bajo este punto de 
vista, el ejemplo más palmario y evidente.

La escolástica, que no es otra cosa más que 
esa época orgánica, esa nueva sociedad, desar­
rollada en la íilosoña que le es propia, ó en otros 
términos, el empleo de la filosofía como simple 
forma al servicio de la fé y bajo la vigilancia de 
la autoridad religiosa, recibió su nombre del de 
escuelas, que Cárlo-Magno fue el primero en 
abrir á la pública enseñanza. Tres lases notables 
presenta desde su nacimiento hasta su total des­
aparición, desde el siglo vm al de Bacon y Descar­
tes: 1.*" Subordinación absoluta á la teología. 
2.^ Alianza con la teología. 5 .“ Principio de se­
paración de ambas ciencia, déhil al comenzar, 
pero que lentamente crece y se fortifica hasta 
confundirse en la independencia de la (ilosofia 
moderna.

Además, la filosofía en la edad media ha se­
guido igual dirección y ostentado idénticas tenden­
cias, que en la India y en la Grecia, desde ipie, 
menos dependientes, ha podido por si misma bus­
car la verdad: de aquí su división más ó menos 
clara en cuatro sistemas lllosóíicos, como en estos 
paises. Evidenciemos este aserto, comparando la 
marcha de la escolástica con la de la lilosofia 
griega que nos es más conocida.

La época griega de la lilosofia religiosa co­
mienza doce siglos antes de nuestra era, y  la re­
presentan Orfeo y Musco; la de la edad media, 
nacida con Cárlo-Magno, tuvo maestros distingui­
dos en Alcuino y Scot, Erigene, Abelardo y Pe­
dro el Lombardo. El sensualismo é idealismo 
griegos aparecen seis siglos antes de Cristo, por- 
soniiieados enThales y Pitágoras, y se desarrollan 
y perfeccionan más larde con Platón y Aristóte­
les ; el sensualismo é idealismo cristianos se ini­
cian en el siglo xiii con las disputas de tomistas 
y scotistas, y con las obras de algunos espíritus 
independientes, con los Santo Tomás de Aquino 
vD u n sS co t, con los Ilaimumlo Lulio y Iloger 
Bacon, evidenciándose más y más en el xiv con 
el nuevo nominalismo de Juan do Occara y el 
antiguo realismo, con los Durando de Saint 
Pourcain y Juan Buriilan, con los línriquo Goe- 
Ihals y Walter Burleigh. El escepticismo heléni­
co aparece un siglo antes de nuestra era con 
.Eiiosidemo y su misticismo, fres después con la 
escuela de Alejandría; las ardientes disputas en­
tre nomiiiaíislas y realistas engendran en el si­
glo XIV el descrédito de la escolástica, el escep­
ticismo filosófico, que muy luego abro la puerta 
al misticismo de esta época, teniendo á Gerson 
por su legitimo representante.

La medicina monacal gim e, pues, bajo la 
enorme pesadumbre del empirismo y supersti­
ciones. mientras que la escolástica está al servi­
cio esclusivo de la fé; se eleva á la altura de 
ciencia, se organiza su enseñanza sobre las ba­
ses del dogmatismo greco-árabe, cuando del seno 
de la escolástica surjen el idealismo y sensualis­
mo, cuando la razón empieza á recobrar su im­
perio, á romper sus cadenas; y finalmente, el 
espíritu de sana observación sale de su profundo 
letargo, cuando la lucha entre estos sistemas 
llega á su máximum, para caer pronto en la teo­
sofía con el misticismo escolástico.

Mas no se crea (jiio estas trapsiciones de la 
ciencia fueran l)ien caracterizadas, como tampo­
co lo fueran las de la escolástica; y de aquí que 
veamos siempre á aquella en las épocas dichas 
bajo el yugo de la superslicion y de los mayores 
desvarios del espíritu, como á esta bajo el domi­
nio de la teología. El Passionarins Galeni de 
Garioponliis, la terapéutica de Cophon, y los 
antidotarios de iVicolas, en el siglo m ; las obras 
de Juan de Saint Amand, Guillermo de Saliceto 
y Lanfranc de Milán, cu el x iii; las de Mondini 
de Liizzi y íiui de Gauliac, en el xiv, á pesar de 
estar escrilas por los talentos menos preocupa­

dos de sus respectivos tiempos, á pesar do ser 
sus representantes más dignos, son pruebas pal­
marias de lo que sustentamos.

Resumamos estas ya largas refiexiones sobre 
la medicina hipocrática al recorrer el nebuloso 
período de la edad media y la civilización 
sarracena.

4." Los principios fundamenlales del sistema 
médico árabe, son los mismos (jue los profesados 
por los compiladores del Bajo Imperio, por Gale­
no y escuelas de Alejandría y de Coos, sin su 
método a posteriori.

2 .’’ Su forma es distinta é bija de su filosofía 
mística y su til, de su amor á la astrologia , al­
quimia y á todos los conocimientos fantásticos y 
adivinatorios.

Si es evidente que la medicina griega en-0 .'
tre los sarracenos, bajo el influjo de estas cau­
sas , lejos de progresar se oscureció, lo es tam­
bién que sus eminencias médicas levantaron á 
mayor altura la patología y terapéutica con la 
descripción de nuevas enfermedades, con la in­
troducción de nuevos medicamentos más suaves, 
y (le fórmulas oficinales más adaptables al gusto 
de los enfermos.

4.° Los árabc.s, trasmitiendo á la Europa em­
pírica de la edad media el doginalismo hipocrá- 
tico, aunque oscurecido y mutilado, sirvieron de 
puente á la ciencia , iiue , nacida en la pagana 
Grecia y desarrollada en el Museo alejantirino y 
en la Roma de los Césares, tenia que recibir el 
bautismo de la nueva civilización; haciéndose 
acreedores, por este solo concepto, á la gratitud 
de la historia.

T).” La medicina de la edad media ofrece dos 
períodos notables: el monacal y el universitario.

0 .“ Bajo el imperio del primero , hasta el si­
glo viii, se reproduce, con formas distintas, en 
-los monasterios el período místico del arte de ios 
asciepiones griegos.

7 . “ Desde el viii al siglo xiii, el empirismo 
supersticioso de los monjes se viste de formas 
cienlificas en sus escuelas, como el de los asclc- 
piades en las suyas respectivas al declinar su 
prepotencia.

8 . “ Dos escuelas monacales, la de Monte Ca­
sino y de Salerno , se distinguen entre las demás 
y ad(|uicron portentosa celebridad, durante este 
período, á semejanza de las griegas de Cnido y 
de Coos.

9 .“ En el siglo xiu la ciencia sale del cláus-
Iro para respirar la más libre atmósfera de las 
universidades, que se crean en esta época, de­
jando (le ser mística para liacerse escolástica; 
como en Grecia saliendo de ios asciepiones pasó 
ai aula del filósofo á formar parto de la filosofía.

10. La medicina, durante el período mona­
cal anterior á Cárlo-Magno, tiene por esclusivo 
carácter el empirismo místico; desde el siglo vm 
al xj, este se ostenta entreverado de escolasticis­
mo, y desde esta última época al siglo xv, el ara­
bismo escolástico constituye su esencia.

H . La medicina de la edad media, bnjo cual­
quiera de sus fases que se estudie ó analice, siem­
pre presentará algo de lo fundamental del liipo- 
cralismo, sofocado cierlamente por el espíritu 
sutil y  metafísico de su lilosofía y por el de la 
árabe su afine.

12. En el período de las universidades es 
donde se ostenta el liipocratismo-árabo-escolástico 
oficialmente organizado, obligando además sus 
leyes y juramentos á su estricta observancia.

15 y último. Tanto el dogmatismo árabe, 
como el escolástico y el árabe-escolástico, no 
merecen la calificación de hipncrálicos, mas que 
por haber conservado y trasmitido, al través de 

■ sus respectivas épocas, el cuerpo del sistema de 
Coos, basta aquella en (pie, bajo la sombra del ya 

j  frondoso árbol de la nueva civilización, había de 
! reanimarlo su espíritu para honra y prez de la 
; ciencia y beneficio de la luinianidad.”

i .  Andrey.

FILOSOFIA MEDICA.

dualismo espiritual dol hombre, el irracional ó carnal y 
el racional ó ccleslial, fundado en la interpretación, para 
raí equivocada, de la Biblia. En esta parte de su psico­
logía, y en muchas de la fisiología, he modificado yo lo 
que me ha parecido: no sé qué resultará de esta oscura 
miscelánea. Si la presento al púl)lico es con el solo 
objeto de someterla al examen y esclarecimiento de 
personas más competentes que yo en tan abstractas 
materias.

La segunda observación sobre Elioloijia médica es ori­
ginal mia, no debe nada á Halinemami ni á nadie en el 
mundo. Está fundada en la observación sensible y en la 
rigorosa inducción. Por una serie de observaciones 
trascendentales desde el punto de vista de la pelagra 
ó sublopra de Occidente, he descubierto la verdadera 
causa general, no solo de las enfermedades crónicas, 
en su iiimenM mayoría, sino también de las agudas: des­
cubrimiento importantísimo y que debe hacer necesaria 
una fundamental reforma en la ciencia médica.

1 Obsdrvacion.—Fisica-flsiologia mista. La revela­
ción y la razón concuerdan eu reconocer que el un i­
verso fué creado. Nada puede hacerse á si mismo. Se­
gún la Biblia, Dios creó una sustancia, la cual parece 
quefuéelagua,áestaleh izo  producir la tierra y e la ire , 
y á esta masa caótica le hizo producir la luz, el calórico 
y el firmamento-fuerzas. El universo quedó embebido 
y envuelto por esos tres agentes imponderables. Es de­
cir, que la m ateria, ó sea el conjunto de cuerpos que 
ocupan el espacio, contiene en si dos sustancias, una
ponderaljle y  otra imponderable. La esencia ó sustancia 
imponderable

Un p a r de observaciones fílosófico-médioas.

La primera observación es adciuirUla de un filósofo 
que profesa doctrinas místicas y un nuevo sistema del

le se deja conocer por sus tres potencias 
qué son: el lumínico, el calórico y las fuerzas, consus­
tanciales, pero diferenles entre sí. Las fuerzas son el 
apoyo, fundamento ó alma, por decirlo así, de la mate­
ria pondorable, y de la imponderable calórica y lumíni­
ca. Son las que mantienen en su aislamiento é inlras- 
mutabilidad á lodos los glolios y á todas sus partes, y 
rijeu las operaciones armónicas del lodo, á lo que lla­
mamos naliiraleza. Ellas no son una sustancia q u e , tal 
como la luz, el calor, el sonido y los olores, puedan afec­
tar nuestros órganos, sino una potencia que anima á la 
materia. Parece que las entrevemos de lejos y aún que 
las conocemos ¡lor el movimiento y sus efectos, así 
como conocemos los cuernos ]ior sus cualidades.

Eli cada globo y en cada una de sus parles son difo- 
reiiles ó respectivas por la medida, no por su natura­
leza ó calidad, que es la misma en todo el orden físico y 
fisiológico.

Omnia dupliciu, dúo et dúo ct unum contra unum. Mi- 
¡itia universalis. Verosíniilmenle las fuerzas son dos en 
lodos los globos y en cada una de sus parles, pareadas, 
eqiiiiiotei’les, en opuesta dirección la una á la otra, 
unidas por homogeneidad, formando su respectiva ten­
sión mutua en cada dirección opuesta, contrabalan­
ceándose á la vez por una intensidad igual, y dirijién- 
dose en los cuerpos organizados una del centro á la cir­
cunferencia y otra do la circunferencia al centro, como 
centros polares de acción. Una sola fuerza se destrui­
ría, dos así se animan á la vez.

Sustentado nuestro globo ))or dos fuerzas encontra­
das, por el zenit y nadir, ó por el Ecuador é intertropi­
cales, resultan las precisiones de su rotación, revolu­
ción pendular y balanceo. Conducido pendularmento 
desde la primer cuadratura basta la segunda, forma un 
semicírculo, y por la otra fuerza desemejante otro se­
micírculo, resultando de ambos el circulo entero.

Se ven dos fuerzas alternadas en el flujo y reflujo de,l 
mar. Otras dos en el lumínico, cl cual radía é irrádia 
desde un estremo al otro del universo, jíasando por el 
núcleo o centro solar, á manera de los flujos y reflujos 
del mar por el Ecuador, centro del globo terráqueo, con­
firmándose esto en el fenómeno de la difracción de la 
luz atmosférica. Otras dos en la inspiración v espi­
ración pulmonar. Otras dos en el ventrículo derecho 
del corazón para la circulación de la sangre negra. 
Otras dos entre los dos ventrículos. Otras dos en el 
árbol arterial (pues este es un círculo cerrado ó sin 
comunicación directa con las venas, como bien ha nota­
do con el microscopio el Sr. Palasciano; ¿ni para qué 
tal mezcla de la sangre pura de las arterias con la im­
pura de las venas?).

En fin, parece lial)cr una fuerza doble en los globos 
que obra ¿e su circunferencia y zenit al eslerior-lirma- 
menlo, y  otra del esterior-firmamenlo y nadir á su cir­
cunferencia, formando una unión tensionada y mutua 
en dirección opuesta, y contrabalanceándose con una 
iulensidad igual en cada banda, de la misma manera 
que en los organismos hay otra doble que, como llevo 
dicho, obra del centro á la circunferencia y vice-versa.

To(io lo cual, con otras razones de analogía que hoy 
omito, hace verosímil la existencia de las dos iiierzas.
opuestas y equipolentes, en el universo y en cada una 
de sus partes,

La materia ó conjunto de cuerpos que ocupan el es­
pacio, está dolada de actividad, de fuerza infusa ó vir­
tualidad propia; esta puede considerarse como interme­
dia entro Dios y lo que por abstracción de la actividad 
se llama materia. .Mas allá de las fuerzas. Dios. Ellas 
son la causa de lodos los fenómenos de la naturaleza. 
Mas acá de las fuerzas, la materia ó llamados fluidos 
imponderables, que son el iumiiiico y el calórico. Los 
tres se hallan latentes en todos los cuerpos, lo mismo 
orgánicos qne inorgánicos, dando movimiento y ani­
mación á todos ellos. No existen en el universo mas in­
coercibles (lue el lumínico, el calórico y las fuerzas. La 
eleclricidací es un enle de' razou (I). El calórico y el 
lumínico con sus fuerzas, sacados de su equilibrio, dan 
cl fenómeno llamado electricidad, palabra que debía des-

f l )  V('.ise Ef, SiGLrt m é d i c o  do 2i> rte febrero y oíros ile 18i5t, donde 
D. Mntias Nieto dice lo uismo, ó poco más ó menos.

SI
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aparecer de la ciencia física, y sustituirse con el de ma- 
Ceria imponderable. Lo mismo digo del magnetismo, el 
cual y,a notó Beudanl que «por los esperimeiitos mo-

adf ....................
dad, ó (íue ambos no eran m asque modificaciones de un 
mismo fluido,» y lo mismo dijeron Aiiipére y Faraday. 
No hay cuerpo que al frotarlo ó sacarlo de su equili­
brio no presente sus respectivos calórico, lumínico y 
fuerzas. Estos tres imponderables, inherentes á la ma­
teria ponderable, mantienen á esta, que sería inerte 
sm ellos, en animación ó actividad y vida. Todo vive 
desde la más tenue molécula hasta esos inmensos astros 
que vemos rodar por el azul de los cielos. Ilav fisiolo­
gía universal, vida material, relación o inllueñcia mu­
tua de uims existencias con otras.

Tienen los incoercibles más importancia que la que 
les han dado las ciencias en los fenómenos de la natu­
raleza. Los filósofos deisfas creían que la materia im- 
ponderalile era la naturaleza pondprable en movimien­
to. Thales y demas materialistas de la escuela jónica y 
griega, reunieron las partes del universo en un princi­
pio único material: en el agua, según el primero; en el 
aire, según Aiiaximenes; y Lcucipo, csplicándolo todo 
por los atomos y el vacío. Ies daba la facultad del mo­
vimiento. El panteista Espinosa atribuyó á la materia 
imponderable órganos animales. Los empíricos se apo­
deraron de ella para esplicarlo todo. La filosofía actual 
cree que existe, pero que es p asiv a , ó que no puede 

ninguna acción, viniendo esta falsa idea 
desde Newtoii y otros. Los espiritualistas atribuyen las 
cualidades de los imponderables á lo espiritual. Y úlli- 
inamenle, la física actual reconoce a la materia impon- 
< erable por estensa y susceptible de movimiento* du­
dándose laminen que sea tal, y admitiéndola solo como 
base de leona, aunque en realidad no sea mas que fuer­
zas o actividad de la ponderable. Mr. Debrcyiie, en su 
Cosmogonia, dá al lumínico la primacía entre lodo lo 
creado (pero no es así cronológicamente; la luz fué he­
cha de los poiidcraliles preexistentes á ella, segim la Bi­
blia, en la que funda su sistema). Es propio de la mate­
ria imponderable la fuerza motriz que de ella sale y 
emana; la que se encuenlra lalenle en lodos los cuerpos 
orgánicos e inorgánicos, en dos sentidos desemejantes.

Es propio de la materia imponderable dar movimicn- 
tq a los cuerpos organizados dentro de sus respectivos 
circuios...—y son también de su alrifmcion las atrac­
ciones, repulsiones y movimientos de las fuerzas de los 
cuerpos, no de los cuerpos, porque estos sin la materia 
imponderable latente serian inertes ó pasivos, serian 
nada, o lo que en el primitivo caos. Las fuerzas homo­
géneas se atraen y atraen los cuerpos homogéneos y se 
repelen las fuerzas y cuerpos heterogéneos, resultando
de esto y de su mayor d i ..................
deranlcs.
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oponerse al dogma, en razón de ser siempre preponde­
rante el alma celestial á la carnal, faltando aquella alcual ya noio Deuuam que «por los espenmeiitos mo- nrecenlo rnatidn flí/í.»/*. ^ ^  «■

dernqs estaba averiguado que procedía de la electrici- le  bien el libre albed?ío’ fa berhd)"'‘mTa‘trt^e^ 
dad, o que ambos no eran m asque modificaciones de im im.Poc .1 1, atrevería tn -

I '  -w- j , ILMJUciflUO
qe esto y de su mayor densidad Jas fuerzas nrenon- 
^erantes. ‘ ^

La materia imponderable y los cuerpos son diferentes 
en su medida y cualidad: y la acción del movimiento 
emanada de las fuerzas de dicha m ateria, conduce v 
traslada los cuerpos de un lugar á otro dentro de los 
circuios organizados, como llevo indicado.

No hay, pues, ningún cuerpo cu reposo; lodo está en 
movimiento por la fuerza motriz imponderable. Y lodos 
tienen las de cohesión, afinidad y gravedad, la cual no 
os debida á la pesantez de los pomícrables, sino á la ac­
ción de concentrar propia de las fuerzas que obran en 
los globos compre.sít'a y depresivamente. No hay inercia 
absoluta, sino relativa á superior actividad.

Quiero decir, que la materia contiene en si dos par­
tees, una ponderable y otra imponderable, la cual se 
deja conocer por sus tres potencias lumínica, calórica y 
fuerzas, consustanciales las tres, pero con atribuciones 
respectivas por las diferentes naturalezas de Jos cuer­
pos ; cuyo centro para todo lo eslerior tienen en el nú­
cleo del sol. y su término en la circunferencia dcl fir­
mamento, cielo ó universo: y que estas son el alma de 
la otra parte ponderable, inerte, de la m ateria, las que 
a esta mantienen en actividad v vida material, obede­
ciendo al precepto ó ley ó impulso dado i>or el Criador.

Con simples ponderables e imponderables organizó 
D ios todas las especies y familias de la tierra, quedan­
do animadas por las fuerzas materiales, y mantenidas 
Jiasla las mas lénues moléculas, aun de. ŝpiies de Ja 
iQuerle de los cuerpos organizados, en su aislamiento ó 
inlrasimilabilidad, piidiendo estas volver á nutrir orga­
nismos de su misma especie ó sustancialidad.—Todo 
lue creado. El hombre no tiene facultades para crear.

La naturaleza, como ininteligente, menos puede crear 
solo SI reproducir. Existen desde la creación lo sg é r- 
m ones, tipos y formas de todos Jos séres vivientes, las 
suslancialidadesóbaseüecada uno, iiilrasmutables é

perpetúan por reproducción.— 
í f e A S  fo® en él se trasmite por la ge-
r'Smftnp hípicamente, menos el alma celestial
l'i h crescite et muUiplicamini iiarezca ononerse
do s S X m l l í  T  cLn semine%fmdi1 lom as), lodo lo demás so reproduce esencíTl- 
meule. Tuvo razón Cuvier cuando liablando de la m fn 
raleza dijo: que la vida nace de ¡a 0 ^ 0  Se tSsnasa eñ 
los animales el cuerpo, la vida v el esp lritu^sea  en 
potencia, en gérmen ó como sóa el movimie,!(o h  
medida, el orden, la.série y proporciones de"is  móv - 
míenlos, las inclinaciones instintivas, etc Y si en el 
hombre hubiese espíritu carnal ó sensitivo, como crevó 
I’ilagoras fundándose, según los Habinos, en el n S  
teuco, donde efectivamente hav mas de cien tosios ne 
mal.interpretados parecen decirlo asi, y como han cíei- 
do otros muchosMilosofos de la antigüedad y también 
e^suwn;p^*^"'í’ í^acjicev Butrón, aunque cmifesando 
u  p iT  ? csphcarlo. y como se inclina á creer-
m el autor de la obra d e ' El Hombre feliz» diciendo: que 
- i '  1®*̂  ̂ parece que entrega la ¡lave de la naturate-

bi esto lucra asi, que no lo creo ( aunque podía no

loncos a alirmar: que en el hombro, como en los demás 
animales, se trasmitía también el espíritu seiisilivo, 
irracional o carnal.

Es tal la fuerza reprodiiciriz de la baso sustancial de 
las especies, que en la copia dagucrreotipica arrastra 
nasla materias heterogéneas que se hallaban adheridas 
o parásitas en la sustancia del individuo que procrea. 
La lepra viene Irasmíliértdose y poco más ó menos la 
si iiis , a través de miliares de organismoá, desde más 
K Ü ,ifi -I*® y tres siglos, royendo y cortando el 
miq de la v ida antes de su natural término á las gene- 

la tie rra , de lo ci-al ya se quejaba Moisés, 
tomo mas adelante indicaré. Todo se trasmite en la ge­
neración y  sigue su no interrumpido movimiento, a la  
manera de una bqla proyectada sobre una superficie 
plana, hasta que la medida de la fuerza impeleiile se 
acaoa, si antes otra fuerza superior interpuesta no es­
torba su curso.
ip hí.íaramente: Que ni la vida preexis-
le á la Organización, ni esta á la vida. 2 .“ Que la idea 
Í!m« iinplica Ja  idea de materia y viceversa, sin 
que sea causa ni efecto la una de la o tra , sino objeti- 

^'^hidad real. 3.° Que no puede al- 
lerarse l a  fuerza sin que simultáneamente, ni aun in i- 
SrnmM? ^ ^ f'h m ateria, sin embargo de qne

^ ® ^  anima. 4.® Que las sustancias
medicamentosas, lo mismo homeopáticas que alopáti- 

organismos vivos sobre la fuerza y la
el del

í ! r ®  vitalismo esclusivos, como también 
lo es el no eslar reunidos ambos.
niJ T ®- que á toda liora no conlem-
d ® ® y preponderancias aten-
.ínr?r ® dinámico sobre lo anatómico y viceversa! 
llrn ri?  ®^“® coiisidcre ser otra cosa que un iii-
in ií?rL,,fo auxiliante de la naturaleza, qne aunque 
m t gente, ^itomatica, ejerce operaciones superiores á

lídn (lijo Cicerón,
soto Dios las sabe, esceptuandose los casos en que fuer­
zas superiores a las suyas Ja hacen sucumbir! y ú l-

preponderen en las enfermeda- 
Ü u i w f ‘̂ mamicos,  ó síntomas materiales ó ana­
ín a  c'^asísimo el creer quepueda haber
eímrt ® hanlo dinámica
le,™a l!!eñ S i m f "  ^ ̂ .p r -  ....... ;

me he apartado algo de mi ob- 
contraerme á los fundamentos físico-fi.sio- 

i  humana, del hombre material. Yov
mi Gscéiilrico parecerá así
r  todo aquello que en

®̂  ® Observación sensible,
S ? in T  • '̂ ®®>‘earme algo con esto al centro de la
S c i e  ^ ^ quedarme en la su-

(Se concluirá.)

¿Qué e> la terapéutica en la dootríoa del vitalismo
médico?

La reciente discusión habida en la Academia impe­
rial de medicina de París, sobre el vitalismo, ha suge­
rido al Dr. Su.Es-GlRO^.s uno de sus mejores artículos, 
entre los muchos buenos con que sabe dar interés á la 
iievue medícale, periódico que con tanto acierto dirije 
siguiendo la senda hipocrálica qne trazó hace cuarenta 
anos, al fundar dicha liev7ie, el distinguido profesor 
CvYOL. No desconocemos los grandes servicios que 
presta la prensa medica francesa en general, pero en­
tre sus Organos merece fijar la atención, por lo constan­
te de sus doctrinas, la Revue mdicale. Conocida la fre­
cuente veleidad de nuestros vecinos en lodos los ramos y 
en todas las esferas, es para admirar que una publicación 
periódica, cuya historia cuenta ya cerca de medio siglo, 
se mantenga fiel y consecuente á un mismo principio. 
Cuando tan común es ver á la ciencia médica en manos 

e ciego empirismo, y cuando tan frecuentes se hacen 
(0  algún tiempo á esta parle las brutales irrupciones 
uel materialismo en el campo médico, agrada el oir al­
guna vez los ecos de aquella filosofía cuyas bases sen­
taron Sócrates y Platón; de aquella filosofía que profe­
só el inmortal H ipó c r a tes ,  de aquella filosofía, en fin, 
que tan bien se concilla con la santidad del dogma.

Uc aqui el artículo del Dr. S u.es-Giro.vs;
«Los leclores'de la Revue no necesitan que les diga­

mos que de todo cuanto ha ocurrido en la Academia de 
medicina, durante ios últimos meses, que pudiéramos 
llamar de vacaciones, en la discusión suscitada por la 
Memoria de Mr. Renouard y el informe acatlémico 
acerca de esa Memoria, que ciertamente ocuparía e l. 
primer lugar en la obra del que se propusiese dar 
cuenta y resumir los trabajos (le aquella corporación 
cicniiijcn«

>>E1 de Mr. Renouard, con sobrada generalidad intitu­
lado, memoria sobre las doctrinas médicas, versa espe­
cialmente sobre la lcra|)culica, cuva base científica 
pone en litigio. V’ése por consiguiente, íiu c  no hav en 
medicina cuestión más elevada qne esta, ni (luc más 
aferente sea a la condición del médico.

»A menudo es de doler que los cuerpos científicos

como las academias. 110 sean más bien tribunales don­
de se pronuncien fallos, que campos cerrados donde se 
debate contradictoriamente una lésis sin resolver defi- 
mliyamenle la cuestión, quedando por lo común catla 
contendiente con sus opiniones primeras, y siendo á 
menudo estas opiniones la espresion de sentimientos 
dianmiralmeiUe opuestos. La discusión de que se trata 
ha sido un ejemplo de ello.

»Y en los [leriódicos sucede lo mismo que en las aca­
demias. Organos, por no decir fieles ecos, de los ora­
dores, alaban siempre su elocuencia; mas después de 
naber encomiado sucesivamente la defensa de lo blanco 
y (Je lo negro sobre una misma ciieslion, dejan á sus 
lectores en el mismísimo estado que dejan las acade­
mias a sus oyentes.

«Cierlaiiiente que hay lésis académicas cuya no deci­
sión no es gran cosa sensible; pero no pertenece á este 
mimero la <iue se acaba de ventilar entre Mr. Gibert v 
lur, Boui laúd, porque en el debate se atravesaba lo 
que hay de mas intimo en la ciencia médica y de más 
toaiile en el amor propio del médico.

»¿De qué se trata, pues, en la discusión que acaba 
de üciipar a los Sres. Boullhiiid y Gibert, con motivo 
de la Memoria del Dr. Renouard?

»No se trata tan solo, cual han dado á entender algu­
nos periódicos, de ese ramo de la terapéutica en que se 
miseá SI la quina es el remedio de la periodicidad febril 
el mercurio el de la sífilis, el azufre el de la psora, etc.; 
no se trata de tal ramo o de tal particularidad de Ja to- 
rapeutica. Tratase de la terapéutica, entera, de la tera­
péutica en si misma, de la terapéutica ante la inteli­
gencia, (i mas bien, quizás, de Ja inteligencia ante la 
terapéutica : y hé aqui, por lo tanto, como, en vez (le 
pararse en los accesorios de la lésis y en los primores 
oratorios del debate, debía ia Acaaemia de medici­
na haber liccho sentar la cuestión en los siguientes 
tcrmimis: °

»A J^norí, ¿es capaz de terapéutica la inteligencia 
Humana. Es decir: ¿lleva el espíritu humano en si inis- 
mo, al lado de lu idea del mal y del dolor, harto natu- 
raies en el, una idea correlativa y lógica ilel medica- 
mcijlo adecuado, con anterioridad á toda esperiencia?

«Enunciada así la cuestión, seguro estoy de que ni 
Mr. til herí, ni Mr. Renouard, habían de negar su asen­
timiento; y acóreles estos dos adalides , de seguro 
Soudlaud^ hubiera estado de acuerdo ei profesor

«Jamás se le ha ocurrido á Mr. Gibert negar que el 
hombre, en el verdadero sentido del iupocralísmo, nace 
médmo, y que la medicina que luego aprende en las 
ensciianzas tradicionales de nuestras escuelas no es más 
que el desarrollo, la cultura, el enriquecimiento pro­
gresivo y, en una palabra, el perfeccionamiento de 

la nocion pmniliva ó innata.
»EI hombre viene á este m undo, no solo con la idea 

(Je que el mal es curable, sino también con la idea de 
(jue ese mal tiene un remedio, y hasta con un sontimien- 
lü (le 1,1 índole y de la especie del remedio, según la es­
pecie y la iiiíteJe del mal.

»Dentro de sí mismo, y con anterioridad á toda prueba
propio fondoinlelectual el axioma:—Con/j-arm contrariis curaníur— 

que el empirismo no debia ni podía contradecir.
«Con olr() axioma nació el hombre, y es el de Sabia- 

ta causa, tolhtur effectus, que traducido al lenguaje mé­
dico, cqu i\a  e a estotro; Natura morbi ostendit medi- 
mionem. Todo esto es superior á los sentidos v anterior 
a toda (jsperieiK-ia malerial, bien así como superior a 
ligench*^**^ Y anterior á toda práctica en la in tc-

»En este terreno del a p n o n ó d e  la naturaleza huma- 
m a, eJ acimrdo de pareceres era im hecho; y Mr. Gl- 
bert, aceptándolo de Mr. Bouillaud, inlroilucia á este en 
el seno de la verdadera doctrina vitalista como una 

,y.a> paso añadia Mr. Gibert al estu- 
(10 (le .Mr. Renouard la armonía de que carece á causa 
de un poco de preocupación.

«En el piano inferior, ó sea en el terreno del á poste- 
p o r i,  no había necesidad de mútiio acuerdo, porque 
milHcra sido permanente entre las dos partes conten­
dientes. Con efecto, ¿podía razonalilcmenle Mr. Re- 
nouard riogarseá admitir qne el conocimiento de una 
enfermedad en todos los elementos morbosos que la 
consliluyeii, sirve do mucho para ia dirección del tra ­
tamiento? Mr. Renouard sabe mejor (jue otros que en 
terapéutica los síntomas se llaman inílicaciones Y ¿qué 
es una i«rf/cocíOK, sino la deducción lógica, sacada ñor 
el medico, del mal al medicamento? ^

»’i por otra parle, Mr. Bouillaud no ha negado ni po­
día negar (me la esperiencia comprueba y sanciona 
Jos (latos de la razón prim itiva; y  así también hubiera 
(lel)ido reconocer (lue no basta la nocion de los elemen­
tos morbosos en la fiebre periódica 6 la sífilis para 
hallar la quina o el mercurio. ^

«¿fía desechado Mr. Giben la inteligencia, so protesto 
de q u e ja  esperiencia se basta'por si sola? No. ¿Selia 
encariiiadoMr. Bouillaud con la inteligencia hasta el es- 
tremo de afirmar que es supérilua la esperiencia? No 
V éanse sus discursos respectivos; el acuerdo ha sido 
siempre cabal en osle punto: ni podía ser otra cosa 
entre disciuidores de tan aventajada talla.

«¿En qué diferian, pues, ya que se han despedido el 
uno en antípoda oposición dcl otro? Voy á esplicarlo 

«En primer l u p r  no se remontaron hasta ¡a altura de 
la naturaleza del espíritu humano, en la cual habrían 
visto que la medicina (osea la correlación hígica entre 
el mal y el remedio) es una facultad de la iiitelig.mcia'
Si, a li hubieran visto que la terapéutica es una facul­
tad (leí entendimiento, ni mas ni menos que la causa­
lidad, y que la termiila de esa facultad se encuentra ea 
el aforismo ya citado: contraria contranis curantur. El
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frío y el cálido, el seco y el liúuiedo, el tenso y el laxo, 
el más y el menos, etc., (jue son el fondo general de la 
dolencia orgánica, llevan consigo, en la misma sensa­
ción que producen, la prescripción ideal, la receta de su 
Iratamienlo, en una palabra, su contrario; no hay mas 
que cojerlo y aplicarlo. . . .

«Deduciendo todavía más, la inteligencia instruida 
llega un (lia á la concepción del liumorismo; por ejem­
plo, comprende (¡ue los humores están viciados ó alte­
rados, y ¡liensa en seguida (|ue la depuración y la eli­
minación son los dos medios terapéuticos, ha depuración 
y  la eliminación, como ¡deas, van naturalmente segui­
das de la idea de los depurativos y de los derivativos. 
¿Qué le falta á esta medicina, toda ella mleleclual, para 
ser digna de este nombre? . Da materia medica, con- 
teslar<á Mr. Renouard: el nitro y el ruibarbo, por ejem­
plo. l*ues bien, permítame Mr. Renouard renlicar tpie si 
se hiciese consistir la medicina en el descubrimiento de 
esos dos ajenies, y no so lomara en cuenta, para nada, 
ó en muy poco, e f  camino (pie basta llegar a ellos na re­
corrido la inleligencia, fuéramos nolonamente injustí­
simos con esta facultad dcl espirilu .Vijui, la  esperien- 
cia ha sido conducida como porta mano hasta encontrar 
lo que la inleligencia buscaba. Y prueba de que la es- 
perieucia no pasa de ser un auxiliar, un órgano, un 
criado, es que cuando lialló lo bueno, lo útil para el 
caso, no sabia que fuese bueno ó útil basta que se lo 
dijo la inteligencia. No somos de los que quieren que 
la inteligencia no se digne siquiera hablar a la esiie- 
riencia por ¡nc.apáz de comprenderla; pero , entre esas 
dos cosas imJispcnsables para constituir una ciencia 
práclica, la juirle que otorguemos á la esperiencia 
nunca será en perjuicio de la inteligencia.

»S¡ ha habido, pues, disentimiento, ha sido por no 
haberse remontado basla los orígenes primitivos de la 
terapéutica. Partiendo de tales a ltu ra s , y descendiendo 
juntos del á  pr/'ori al áposteriori de esla ciencia, los 
Sres. Giben y Buuillaud hubieran llegado á un mismo 
término, después-de haber recorrido un trayecto que es 
la Via misma del vitalismo hipocrálico en medicina. Por 
liabersc acercado á él un poco más que su competidor, 
Mr. Büuillaud (como ha hecho notar .Mr. A. Lnlour) ha 
sostenido en esla discusión una lésis que áprm iera vis­
ta parecía, mas bien que la suya, la de Mr. Giberl La 
Union medícale sorprendía á Mr. Giberl en fragante de­
lito de sensualismo, cuando pasa, y con razón, por uno 
(le los primeros representantes del espirilualisino me­
dico. Los papeles le parecian trocados, y de este pare­
cer debió de ser todo el mundo.

))La segunda razón del disenlimienlo que se advierle 
entre Mr. llouillaud y los Sres. Gilierl y Renouard, fiie 
una razón de método. ¿Cómo fué (pie Mr. (Ubert, espi­
ritualista, echase mano dcl métodoinduclivo, yMr.Roui- 
llaiul dcl método deductivo? Tan inesperada anonialia 
solo se esplica diciendo que psa discusión, (juc se inli- 
lulü del vitalismo, fué lanzada en medio de la Academia 
como para poner iMi iluda su competencia.

«El hecho es que Mr, Rouillaud, descendiendo de la 
inteligencia al hecho, y pasando por la lisiologia, la 
patología, etc., para llegar a la terapéutica, procedía 
de arriba abajo, como hace siempre el v ilalista; y que 
Mr. Giberl con Mr. Renouard, pasando délos hechos in­
feriores de la materia médica, cuyo jipo es la quina é 
imponiéndolos, ([uieras ijue no, á la inteligencia, pro- 
ceciiiin de abajo arriba, como hacen siempre los male- 
rialislas ó los organicislas. Yeámoslo.

«Siguiendo esos dos procedimientos contrarios, claro 
es que de esta circunslancia habia de resentirse la dc- 
liniciondela Icrapéulica. Con efecto, mientras Mr. Boui- 
llaud podía dcíinir la lerapéulica como la resultante ló­
gica de ludas las ciencias médicas, porque todas lien- • 
den á la lerapéulica, que es en verclad el lin de la me­
dicina, Mr. Renouard la deíinia: «El estudio de los 
«efectos producidos en el estado de enfermedad por los 
«diversos ajenies aplicados al cuerpo del hombre;') y a 
fin de desvanecer toda duda anadia que «los estudios 
«anatómicos, lisiológicos y patológicos, no han comlu- 
»cido, ni podrán jamás conducir á la indicación del 
«remedio.» , . ,

«Los que prcgunlan en que consiste la diferencia de 
métodos, y qué resultados puede traer tal diferencia, 
no tienen mas que lijarse en este ejemplo. ¡Por el mé­
todo deductivo, que es decir, jior el que va del enlen- 
dimienlü, como punto de partida, á la materia o a los 
hechos, como objeto de obscrv ación, todas las ciencias 
médicas son algo y valen mucho; y por el método que 
va en scnlido contrario, llegareis lógicamente á prole- 
sar que no depciulieiido la lerapéulica más que de la 
esperieiicia de los ajeiites medicinales, todas las demás 
ciencias patológicas, lisiológicas, etc., son cuando me­
nos do lujo, ya que no de todo punto inútiles! Mr. Hc- 
nouard no hace mas que pagar un tributo á la inílexi- 
liilidad de la lógica, cuando niega que tales ciencias sir­
van de modo atguno para las indicaciones.

«Por el método deductivo se esplica la existencia do 
las facultades (le medicina y la utilidad de una eiise- 
fianza méilica universa!. Recorred las edades y las na­
ciones, y donde quiera liagaisallo preguntad do qué sir­
ven la física, la química, la aiialoinía, la lisiologia, ele.; 
y donde quiera os responderán que sirven para la palo- 
logia. Preguntad en seguida de qué sirve la patología 
ó el cenociinienlo de la enfermedad; y de seguro os 
contestaran qnc sirve para la lerapéulica, ó sea para 
arribar al conocimiento, á la posesión y á la aplicación 
del medicamento.

■ «Por el niéludü induclivo no hay nada de lodo esto. 
El que (¡uiera estudiar el arte de curar (porque ya ni) 
es una ciencia) no necesila de estudios anatómicos, ni 
íisiológicos, ni patológicos. Como solamente se trata de 
curar, no hay más que cojer lodos los fármacos, lodos 
los agentes de la materia médica, ensayarlos en el es­

tado de enfermedad, en todas las enfermedades, en cada 
una de ellas, y lomar nota del que cure. Bajo este solo 
punto de vista se necesita el conocimiento de la afección 
morbosa, para acordarnos de ella cuando se presente y 
encajarle el agenlc fortuito de curación cuando haya 
lugar. El que dió con la virtud curativa de la quina no 
habia estudiado el diagnóstico, y mucho menos la ana­
tomía, ni la lisiologia, ni la patología, ni la pirelolo- 
gia, etc.

«Los métodos son inexorables; puesto uno en su pen­
diente, hay que deslizarse hasta el fondo. Por el que 
desciende del entendimiento- á la práctica, la enfer­
medad conducía al remedio; mas por el método ascen­
dente, hallada la quina, apréndese á conocer la perio­
dicidad febril para propinarla con oporlunidad. ,\qui 
no es la enfermedad la que busca el remedio, sino el 
remedio que está esperando á la enfermedad! Es el or­
den natural al revés. ,

«Tal es la tiranía de los métodos; do grado o por tuer­
za hay que sufrir sus consecuencias indeclinables.

«Seriamos injustos si no declarásemos que en el fondo 
del trabajo de Mr. Renouard habia una buena inten­
ción, cuál era la de criticar y conjurar esos cambios, 
esas variaciones, esas modas, perdónesenos el vocablo,
(rué en terapéutica se llaman el tratamiento A ..., el 
iratamienlo B..., el tratamiento C... Esas modas pa­
sajeras, que han dado lugar á que no sin chiste se di­
jera que hay remedios que solo curan mientras están de 
moda, dependen dií las leonas y sistómas que nacen en 
la cabeza de un solo hombre v que á vecivs comprome­
ten á toda una generación miidica. Repárese que todos 
los sistemas se fundan en una noción palológiim d é la  
enfermedad, y que de alii? de esa concepción de la en ­
fermedad, deducen los sistemáticos el tratamiento y el 
remedio. Pues bien, Mr Renouard ha querido atajar el 
paso á todos esos sistemas; viendo que para ello hv bas­
taba seguir un método contrario, lo ha seguido, llag a­
mos entender á los sistemáticos que la patología es im­
potente para ia lerapéulica, o q u e  el conocimiento de 
las enfermedades de nada aprovecha para conducir al 
conocimiento de sus tratamientos; y d i^ in o s le s , en 
prueba de ello, que la quina no vino cierfamenle do la 
iiocion patológica de las liebres intermitentes. Esla 
cuenta se echó Mr. Renouard, qiiUmno satisfecho do 
destruir, quiso también edilicar La enfermedad habia 
coníiiicido al remedio; invirtamos la frase, y decretemos 
que en lo sucesivo el remedio conducirá á la enferme­
dad y (¡ue esta inversión constiluirá el empírico racio­
nal; cow esto será imposible que haya mas sistemas. 
Pero este procedimiento proliláclico contra los sistemas 
y los tratamientos sistemáticos, nos parecerá demasiado 
revolucionario en tanto que la medicina sea una ciencia 
legílima. liemos dado nuestras razones, y el lector es 
muy competente para añadir las suyas propias.

«Partiendo Mr. Rtmouard del remedio para llegar á la 
enfermedad, cree haber descuiiierlo un camino seguro, 
sin obstáculos, tropiezos ni contradicciones. Ilisloria- 
dor, empero, como es de la medicina, nadie sabe mejor 
que él que !a materia médica está tan sujeta como la 
enfermedad á caución, á contestaciones y á sistemas, 
y que para el zócalo de la eslátua de Brown, la uni- 
vecsidad de Edimburgo no halló mejor inscripción que 
el terrible apotegma del sistemático; opmm, meherdé, 
non srdat.'

«El sistema asoma por desgracia donde quiera, ora se 
parta de la enfermedad, ora se narta del remedio; y no 
se pasarían veinticinco años bajo el empirismo ra­
zonado (pie propone Mr. Renouard, sin que la misma 
quina viese tres veces por lo menos puesta en duda su 
aiUi-periodicidad confesada por el dogmatismo de 
Mr. Bmiillaud.

«La Itevue medícale tiene un sentido intimo mas po­
deroso y eficaz que los largos raciocinios. Cuando oye 
decir que la es[)eriencia en medicina vale más que 
el enlcndimienlo,—que la inducción es más segura que 
la deducción,—que lossenlidosson losamos de la ra ­
zón en lugar de ser sus criados, órganos ó insirumen- 
los,—que para nuestros esluiiios no hay mejor lógica 
que la de Coiidillac,—que puede ser peligroso el inda­
gar el origen v las causas de la enfermedad,—que es 
más cuerdo y fácil estudiar la materia médica ( terreno 
lijo), que la enfermedad (terreno movedizo y variable 
como la vida),—la Revue médicale, sin dejar de recono­
cer la parto cíe verdad que contienen esos asertos, no 
se siente á gusto con ellos, porque le [larece que lasti­
man la dignidad de la ciencia y el mérito de los que la 
profesan.

))¿Qu6 puede recelar el que pone los senlidos encima 
de la inleligencia? ¿Tal vez los escesos de esta?.. Todos 
los escesosson deplorables, pero se nos antoja que los 
dcl materialismo son mas formidables que los del esplri­
tualismo; y al ver lo que está pasando de un siglo á 
esla parie,'paréceine qnc un corto escoso do inteligen­
cia no echaría cierlameiile á perder á mieslra pobre me­
dicina (ine malerialmenle se está muriemiode inanición 
inleleclual. Sabida es la constante divisa de la Reme-. 
«En medicina no temáis hacer lugar á la inleligencia dcl 
m édico.»

«Si bien se repara, el grande argumento (y por cier­
to el más poderoso) que el empirismo ha aducido en 
esla solemne discusión, ha sido el lomado del descuhri- 
niienlo de la quina y de la i'acuwa.—l»ues b ien , según 
nuestro sentir, la historia terapéutica de la vacuna y de 
la quina es la humillación de la ciencia médica. ¿Ha­
brá sido necesaria semejaiile humillación para castigar 
lü vanidosos (jue somos de nuestro saber y de nuestras 
investigaciones? Es posible: mas esa historia, cabiil- 
mciite porque la citan tan á menudo los enemigos de los 
médicos, no debiéramos nosotros citarla nunca, y menos 
en las academias.

«El ejemplo de la quina es el diploma de los doctores

negros, y el ejemplo de la vacuna es la palentcide in­
vención (le los saludadores y de los pastores curande­
ros.—Por fortuna no hay más que dos ejemplos de esa 
especie, mientras que la materia médica cuenta C()n 
millares de inedicainentos que no debemos ni á los sal­
vajes, ni á los yaqueros.»

FU N D A M EN TO S

DE LA MEDICINA N.VTÜRAL Y SIMPLICISIMA.

P A R T E  SEfSU.liD«.
BISTORU.

1j.—Hscacla antm ista ó espiriCnalisCa.
(Stahi..) *

1.

433. El elemento materialista yalro-químico o mate­
mático pretendía la construcción filosijfica de la medicina 
sobre la base del estudio de la materia, declarada inerte 
por Descartes.

431. El humorismo de la quemiatria y el solidismo' 
mecánico versaban, pues, sobre elementos materiales iner­
tes; pero, sin embargo, puestos en acción en el cuerpo 
vivo. Los solidistas y humoristas de estos tiempos apela­
ban con frecuencia , para darse cuenta de estas acciones, 
a la influencia de un principio de vida que desde Hipócra­
tes cada uno ha llamado á su modo: mas no fijaban la 
consideración cu este elemento de actividad, sino de un 
modo muy accidental, pues sus inteligencias se bailaban 
dominailas por la importancia de los aspectos físico y quí­
mico de la Organización.

433. El archeo de Vanhelmont ingerido con diferen­
tes nombres en estos sistemas, y respetado en su esencia 
por la influencia cartesiana, pedia ya su representación 
absoluta en la lucha de los sistemas médicos esclusivos, y 
Claudio PerrauU, Nicolás Malebratiche, JuanSivam - 
merdan y Gregorio Wolfgang Wedel preparan el adve­
nimiento dcl muy celebrado médico Gregorio Ernesto 
Stauaí, , jefe y fundador del sistema espiritualista ó 
anímico.

43G. Si estas reseñas que voy haciendo para fijar los 
orígenes y desenvolvimiento históricos de los elementos 
(ilosóíieos que después pienso criticar, me permitiesen más 
estensioii, yo me deleitarla en presentar las grandes belle­
zas que encuentro en las obras de Stahl, harto duramente 
tratado, á mi entender, por algunos críticos. No trato por 
eso de significar que el espiriluaüsino sLbaliano, bajo el 
punto de vista sistemático, sea más verdadero y útil que 
los sistemas que le precedieron y rodeaban, sino sola­
mente advertir, que sino hubiese sido por un nombre que 
pronuncio, el cual tiene acaso su justa dispensa, no hubie­
se merecido tan rudos ataques en la consideración de los 
filósofos posteriores.

437. Gyandes y fecundísimas ideas tenia y esponia á 
sus discípulos el catedrático de la Universidad de Halle, 
pues no solamente impugnaba con vigor la teoría mecá­
nica y la química en la que fué educado, sino que les pre­
venia enérgicamente la conveniencia de la separación do 
la medicina de toda ciencia estraña á ella. No consiste la 
fisiología, decía con repetición, en llegará los últimos con­
fines anatómicos; al conocimiento perfecto de las leyes 
químicas ni físicas, sino es, mas bien, en el .conocimiento 
de las leyes de la organización y las reglas á que se suje­
tan los movimientos vitales. El estudio de los seres in­
orgánicos lia producido, según Slabl, en la medicina filosó­
fica muchos perjuicios, porque los principios deducidos de 
estos estudios se lian aplicailo imprudentemente al de los 
cuerpos vivos; sin considerar que todas las acciones físicas 
y químicas de estos están subordinadas á la vida y modi­
ficadas por ella. La base, pues, de toda teoría verdadera­
mente médica, no es la física ni la química, sino la obser­
vación y la esperiencia sobre las leyes del organismo.

438. Con tales ideas sobre los estudios médicos funda­
mentales hubiera conseguido Sliial, en mí juicio , una ce­
lebridad más duradera é imprimir á la medicina una 
marcha más sólida y segura, si, considerando la importan­
cia que verdaderamente tiene, para el conocimiento del 
médico, todo lo que hay de físico y químico en el orga­
nismo , no lo hubiese escluido de su sistema con sobrada 
ligereza, ni dado toda la importancia absoluta que dió 
sobre todas estas cosas á ia entidad que simbolizo con la 
palabra alma.

II.
439. Dicho esto, bosquejaré someramente el sistema 

(le Stahl, origen, en cierto modo , del vitalismo moderno.
a. El organismo consiste en un cuerpo cuyas parles 

todas concurren ai mismo objeto. Este objeto es la vida, y 
la conservación del individuo y de la especie. Todas las
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{unciones se ejercen por la influencia del alma que domina 
y preside al organismo: ella lo hace todo sin reflexionar.
No hay ■espirHus vitales: estos son para Stahl entes de 
razón. El alma produce la tonicidad, el Tnovimiento tóni­
co de la Ilbrii, No hay risica iii química, sino acciones or­
gánicas presididas por esta íonicidad ommtco. Hé aquí lo 
más fundamental de la fisiología.

b. La enfermedad es uiia perturbación del alma, por­
que es la causa de todas las actividades normales ó anor­
males. Esta perturbación se inicia en la tonicidad, la cual 
se altera produciendo los desórdenes palológico.s. La na­
turaleza que tiende á su conservación como objeto de la 
vida, reacciona sobre las causas morbíficas y conLraresta 
los movimientos desordenados que produce el alma. La 
calentura es un esfuerzo saludable de esta tendencia con­
servadora que, cscilando la tonicidail, domina las causas 
morbosas y espulsa las materias morbíficas, restableciendo 
la salud.

c. No teniendo medios para obrarsobre el alma, causa 
de todos los desúrdene.s, la mejor terapéutica debe ser la 
ospectacion, principalmente si los movimientos patológi­
cos son regulares, pues el médico, más ilebe obcdecer que 
dominará la naturaleza. El méilico debe favorecer las cri­
sis, pero esperando la época en que la naturaleza acostum­
bra á promoverlas ó hulicartas. La sangría es un gran re­
medio para Stahl. Tal es lo principal de la terapéutica de 
este célebre médico.

III.
460. Sin tener un grande séquito la escuela anímica, 

no dejó de tener sucesión de granile importancia para los 
adelantamientos posteriores, y ia escuela de Montpellier 
vió brotar de su seno, entre otras varias, las celebrida­
des de Borden y Barthez, continuado mas tarde por 
Mr. Lordat.

461. Barthez, más célebre que Bordea, y que sin duda 
alguna lia formado más escuda, comienza á modificar el 
stahlianismo para preparar la escuela orj/dmco-dinánit- 
ca. Admite en su sistema el principio inmaterial aními­
co del profesor de Halle, con facultad para influir acciden­
talmente eii las funciones vitales; un principio vital au­
tomático, sin conciencia de su propia e-vistencia ni de sus 
actos, pero que coordina lodos los inQviinienlos orgánicos 
Iiácia el objeto común de la conservación de la vida; y 
finalmente, un agregado material, que obedece á leyes 
fisico-químlcas.

M .—E s c u e la  m e c á n ic o  ú  o rg á n ic o -d in á m ic a .
(IIOFFMAS).

I.
4G2. Agotados ya los sistemas escluslvos por no exis­

tir en el hombre ma« aspectos que el material, dividido 
en humorismo y solidismo, y el es/jir¿íuaí considerado por 
Stahl, la inteligencia médica tiende á la verdad, aproxi­
mándose á la única evolución posible ya, desde que se 
concluyen los recursos; para defender el esclusivismo de 
los sistemas. Esta es el eclectismo. I.a historia médica, y 
más aun, lado la filosofía, nos ofrece abund.mtes ejem­
plos de este fenómeno intelectual en la série de los siglos.

463. La pasividad de la materia en la filosofía cartesia­
na comienza á desaparecer en las concepciones de Leib- 
n ü z  y Francisco Glison, para perfeccionarse luego en las 
de/iTant,queencuenlraen lanaluraU'zaraisina de la mate­
ria la razón de su movimiento. El slaljlianisino, pues, re­
cibe con esta evolución su golpe de muerte, pues la mate­
ria inerte de Descartes se anima con actividad propia, no

esta alma sensitiva es para él una sustancia material 
dotada de actividad vivísima, causa de ta acción délos 
cuerpos, esparcida en toda naturaleza y presidente de 
toda acción y toda vida producida en los animales por el 
intermedio del ¡luido nérveo. Así es, que las obras de 
Uoffman me parecen un gran moiiton de los elementos 
disgregados de todos los sistemas referidos, apilados sin 
plan resuello y fijo por favor de una erudición copiosa y 
escojida, pero con delicado ingénio presentados bajo el 
aspecto verdadero de cada uno.

46Ü. En medio de estos materiales brilla, sin embargo, 
la intención de reunir para la construcción cienlifica el 
elemento físico-químico material, con el de la filosofía 
stab liana modilicaiia favorablemente á los sistemas si­
guientes por el de Leibnitz, vislumbrando ya las fuerzas 
residentes en los sólido.s, cuyo conocimiento Gorter gene­
raliza y Jlaller formula como basede un sistema muy tras­
cendental , porque tiende nada menos que á separar de la 
fisiología la demasiada influencia que sobre ella tenían la 
física y la química de aquellos tiempos; porque tiende á 
proclamar su independencia sobre los, descubrhnieiilos 
propios y los adelantos anatómicos maravillosamente m ul- 
liplica'.los.

. J. Garófalo.

P R E N S A  M E D IC A .

T E R A P E U T IC A .

A gente revu ls ivo .—•Ap'iif» d ostilu d a  aieoU ólIca do 
musiuEtt.

de mos-
negra. I ,ü00 gramos {4 libras y 2 onzas). 

2b0 — (3 onzas.

Simiente 
laza

Alcohol á 3U“.
Agua c. s.

Macháquese la simiente de mostaza, mézclese con su- 
ficienle cantidad de agua en la cucúrl)ila del alambique, 
y deslilese liasla ijue se liaya obtenido un producto de 
1,000 gramos (2 libras). Ésimporlaiile que la mostaza 
esté reden  machacada.

Compresas empapadas en esla preparación producen, 
según el Sr U c.nsliíh, los mismos efccUis que los sina­
pismos. Su efecto es pronto, y la facilidad de su uso 
puedo prestar ser\ idos cu la practica ordinaria. (Deutsh. 
mcd. Journ. y Union médicale.J
A lcuU ul y  vunipuenloí* u l ro b ó l t e o » :  d o  mu umd en

clrn jia .
lié  aquí las conclusiones de un intcre'anlc trabajo de 

los Sres. B \taii.he y C uii.lkt, a proposito dol cual el 
Sr. J . J.,M'.cEun ha referido observaciones concluyentes 
acerca del uso eslernu de la tintura de aloes, que en los 
tiempos de Iíheiuia.avi-. se empicaba diariamente de 
mismo modo que el bálsamo del Comendador.

1. “ Los alcohólicos favorecen la reunión inmediala 
(pruebas teóricas, esperimcnlales, sacadas de la [(radi­
ca de las genios del [¡ueblo. Pruebas hislóricas).

2. '* Los alcohólicos evitan el llemon difuso (prue­
bas teórica-, esperimenlales, hi-lóricas).

3. " Los alcohólicos cvilau las llcg nasias do las si- 
no'iales tendinosas (las mismas pruebas).

4. “ Los alcohólicos evitan la infección purulenta 
(pruebas teóricas, hisLúricis).

ü." Los alcohólicos evitan Ips flebitis y las angiu- 
Icucilis supuradas (las mismas pruebas)!

(j,° Asi pues, eu la cura de las heridas recientes y 
de las operaciones es necesario abandonar los.cuerpos 
crasos y las cala¡)lasmas, y volver a los alcohólicos; en 

I una palabra, es preciso volver á la práctica de los 
antiguos.

Xliigiii'tt tru ta iiiicn lo .

Hé aqui el tratamiento que, según vemos en el Cour- 
rier des faniiUes, pru})one y emplea el Sr. (jüu.lut; tra­
tamiento muy sencillo y de una eiicacia cunslaule, pnes- 

, , n ■ ■ • n 1 I 1 '  tu iiue con él, di e el autor, se dcslruye con toda scgu-
preslada por la ii.nuencia ammica. Enipcro, de los (losas- amarillo parasitario sin modilicai-en

...... .. ' .......nada el estado general.
l)os[iues de envolver un dedo con un trapo algo áspe­

ro se frota con él con cierta rudeza toda la boca del 
niño, eu términos de limpiar bien lodos los pumos, Ile- 
vatulosc ó arraslrando todo producto eslraño que exista 
y que, por otra parle, se deja desprender fácilmente.

Cuando hay seguridad de ijue todo está separado, se 
pasa ligeramente la barra do nitrato de plata sobre la 
lengua y las paredes de ia boca.

Los nifios soportan muy bien esla ligera operación, du­
rante la cual iiay necesidad de hacer que un ayudante

aliviar de la mauera siguiente á dos su g eto s  q̂ ue pa­
decían retención de orina.

Un sugelo que padecía considerablemente a c a u p  de 
una retención de orina, y que no liabia orinado desde 
hacía muchas horas, hal.lándosc por consiguiente su ve­
jiga muy dislüiulida, fué á consultar con el S f -P ah ker , 
rcliriémíolc ([ue se habían hecho inútiles tentativas para 
introducir un catéter, y que durante las operaciones 
habia arrojado una gran caiiUdad_ de sangre. El señor 
pAiiKuv intentó laiiibien el cateterismo, pero en vano. 
Tomó entonces una candelilla de cera de.l nura. 2,.y 
colocó un iieiiuefio fragmento de potasa fundida en su 
cstrcmiiJau, según el método propuesto por el Sr, vVau- 
TELEY, y puesto en practica por el Sr. Wade en el Ira- 
lamienlo de las estrecheces permanentes de la uretra. 
Modelo con cuidado la cera sobre todo el fragmontilo de 
cáustico, á cscepciou de la punta, y pasó rápidamente 
la candelilla hasta el sitio que ocupaba la obslruccion. 
Comprimiendo durante algunos momentos sobre esté 
punto el cirujano, percibió que el obstáculo cedía, y 
tuvo la satisfacción de comprobar que la candelilla,pe-; 
iielraba fácilmente en la vejiga. Obligó al enfermo a 
que hiciese un esfuerzo en el momento de retirar el 
instrumento y salió un chorro de orina, quedando vacia 
la vejiga. La retención no reapareció y la operación no 
fué acompañada ni seguida sino do una ligera irrita ­
ción. Al dia siguiente el enfermo orinó con libertad, 
pero el chorro era delgado.

El segundo caso fué muy análogo El paciente había 
hecho un viajo bástanle largo por (;amiiio de hierro. La 
vejiga se hallaUi muy distendida, los síntomas eran 
urjeiites y no se podía introducir un calcler. Se armó, 
como en el caso precedente, una candelilla pequeña de 
cera, se condujo hasta la estrechez y se comprimió sobre 
esla de un modo conlinuo. La estrechez cedió al cabo 
de muy poco tiempo; el instrumento penetró en la ve­
jiga y un chorro de orina siguió á su estraccion.- Esiq 
enfermo tuvo uii segundó alacjue de retención dos dias 
después y se alivió completamente de la misma manera.

Una inoíUlicacioii jiuede hacerse en este procedi­
miento. Podría introducirse un pedacilo de potasa fun­
dida en el cslremo de una pc([ueña sonda de caoutehone 
y servirse de la sonda sin eslilete. El aulor espera que 
en nmchos casos de retenciones de orina los pacientes 
se verán aliviados con facilidad y rápidameute á bene­
ficio de los sencillos medios que propone, y  cree que 
asi podrán evitarse mas formidables y peligrosas ope- 
ratnones- (British Medical Journal y Gazctle h:bdo- 
madaire.J

D E R M A T O L O G IA .

S u r u n  : c to rn r o rm u  r u n t r i»  CM(n cn fc r i i icd A il .

El [irofesnr Bock, de Leipsik, ha considerado tan úti­
les en algunos casos do sarna las aspersiones <lel cloro­
formo; que se ha creído obligado a proseguir losensayos 
con dicho agente. No solo el cloroformo inaia el insecto, 
dice, sino que parece lanrbieii (¡ue la anestesia quepro- 
duce en la piel tiene por efecto disminuir su irritabili­
dad, 011 la cuales preciso ver .probableineulo la causa 
principal do la aparición de otras erupciones, como 
eczema, pústulas eclimalosas, e tc ., que complican la 
sarna. El Sr. 11..ck no lia observado jamás inconvenien­
tes del uso dol cloroformo, aun cuando se le eslituida 
con un pincel sobre grandes superlicie.s do piel. La sen­
sación de quemaduras que produce monieuláneamenle 
el cloroformo nada significa, al decir de los enfermos, 
en comparación de la picazón insoporlable que caúsala 
eiifeniiedad.

l‘or la Prensa médica , E. Gástelo Serba.

pecios lie ia materia humana, el sólido y el líquido, dicha 
actividad elijo al primero para su primer ensayo , el cual, 
iniciado como he dicho, en Barthez, adejuiere consisten­
cia en Fed(?rico//o/'/'nian, fundador ¡y jefe principal de la 
escuela orgánica, ó mecánico-dinámica, para ser el pre­
cursor del célebre llaller.

II.
404. Es (lificii empero, á m¡ entender, fijar un lugar 

para Hoflman entre les sistemas médicos qu(3 me vienen
acunando noroiip cinnir. m • i o • i j mantenga separadas las mandíbulas. I)es[iucs de gritar
ocupando, porque cuanto mas leo y reflexiono sobre sus por algúims msUuiles, los enfermitos se calma» v Umiaii
obras, mas me persuado á que no profesó ninguno de el pedio de buen grado, sin que al parecer se rcsieiilaii
ellos esclusivaineiUe, ni en práctica ni pii teoría. Admira­
dor y entusiasta de las máximas hipocráticas, y animado 
del espíritu que ellas infunden, le veo muchas veces riva­
lizar con ios más ardientes paiiegirislas de la celebridad 
inmortal. Matemático y físico-químico por educación pre­
paratoria y médica, se dá con frecuencia á esplicaciones 
en este sentido, rivalizando en elogiosdcestos sistemas con 
los Silvios, Borcllis y Boerhaves. Rival de Stahl por 
comprender la acción propia de la materia viva, le veo 
slahiiano cuando apela al alma sensitiva para que anime 
al organismo, y dudo de que lo sea, cuando considero que

de lo que se les tui hecho
Lo más comunmciile la curación es completa después 

de una sola aplicación de este tratamienlo; mas sano 
suele ser el ([ue el inuguel se reproduzca algún lauto en 
los dias siguientes, pero se le nace des'parecer por el 
mismo procédiihientü, siendo una verdaiíora escepcioa 
el que haya necesidad de recurrir á él por tercera vez.

C IR D JIA .
R ctcn c lo a  ilo orina: m edio do a liv ia r  á loa que  

l»artoceu omCu enron iiedad .

El Sr. LAsr.^TKM P a u k e r  , cirujano del hospital de la 
Reina en Birmingham, ha conseguido poco tiempo hace

A S E A T O S  P R O F E S IO N A L E S .

M ED ICO S FO R E N SE S.

A  las clases m édicas españolas (I).

Comparadlos con el infortunado médico, que cuando 
éste, á fuerza de añosd isgustos y dispendios termina 
su carrera literaria, ya el empleaúó, no soto es mucho 
en el miiiulo oficial, sino q u e , para tos dias de su des­
gracia, tiene cesantías que jamas.tendrá el nuklicq, tal 
vez ni aun como dotación. Comenzad á contar al médico 
trece años de carre ra , que como hemos dicho consume 
eii el anfiteatro los mejores dias de sii vida , si es que 
no la termina precuzmeule á impulsos de las mefUicas 
emanacioucs del vergel en que , con el escai|)elo eu la 
mano, comienza á estudiar al hombro; y si sobrevive, 
tiene muclios desvelos y disgustos, y consume uii in ­
menso capital, que tal vez no adijuirirá jam ás: y ... 
¿lodo esto .. para qué? Para recibir un titulo de doctor, 
y dar [irincipio en un partido ó eu una ciudad, á una 
vida de esdavilud sin tregua, adornada de muclias 
humillaciones, que hacen sufrir horriblemente al hom­
bre que se estima como cumple al que tiene concieucia 
de lo que es y de lo que se le debe: á iiiia vida q u e , ó 
termina como frecuenlisiimimenle sucede, con la muerte 
del joven profesor en los primeros seis años de su difí­
cil y penoso sacerdocio, ó eiicauoce en un partido, 
muriendo después de muolio padecer, empobrecido, 
envilecido y ilespreciado, y euleramenle olvidado de 
lodos, dejando una familia sin otro porvenir que el que 
ya hemos consignado. Siguen los hombres de !a magis­
tratura ; estos ya tienen carrera litiiraria de trece años: 
trabajo algo mas penoso, y á veeps arriesgan más que 
los emplcadiis; pero... considerad su carrera; nombra­
dos fiscales de un juzgado de entrada, comienzan por 
ganar siete años de servicios en cambio de los siete años

(1) Véase el número 304.

Ayuntamiento de Madrid



e m p le a d o s  h a s ta  h o y  en  la  c a r r e r a  m a y o r ;  d e  fis c a le s  
p a s a n  á  ju e c e s ,  á f is c a le s  d e  A u d ie n c ia  o  á  m a g is tra d o s  
á  r e g e n t e s ,  m in is tr o s  d e l S u p r e m o  T r ib u n a l ,  m in is tro s  
d e  la  n a c ió n  y  e m b a ja d o r e s ;  s ir v e n  p a ra  tod o  en  tod os  
lo s  d e m á s  ra m o s  d e  la  a d m in is t r a c ió n  p ú b l ic a ;  t ie n e n  
m u c h o s  h o n o r e s  y  c o n d e c o r a c io n e s ,  m u c h a  fu e r z a  
m o ra l y  h.asta m a t e r ia l ,  d is fru ta n  p in g ü e s  c e s a n t ía s  y  
ju b i la c io n e s ,  p a ra  c u y a s  dos  b r e v a s  son  d e  e s tr a o rd in a -  
r ia  im p o r ta n c ia  lo s  s ie t e  añ os  d e  c a r r e r a  c o n s id e ra d o s  
c ^ m o  añ os  d e  s e r v i c i o ;  ¡ y  e l lo  q u e  e s  n a d a ! c o m o  q u e  
un a ñ o  ó  un d ia  m á s  ó  m e n o s  d e  s e r v ic io  e n  e s to s  s e ñ o ­
r e s ,  s u p o n e  b a s ta n te s  m ile s  d e  r e a le s  m á s  ó  m e n o s  d e  
c e s a n l ia  ó ju b i la c ió n ;  y e n  f m ,  a lc a n z a n  ta m b ié n  m u ­
c h a s  v e c e s  su  p á g in a  en  la  h i s t o r ia , y  n o  p o c o  b r i l la n te .  
En c a m b io  (n o  n o s  c a n s a re m o s  d e  r e p e t i r lo  p a ra  v e r  s i 
lo s  p r o fe s o r e s  d e  la  c ie n c ia  d e  c u r a r  d e s p ie r ta n ,  se 
u n e n  y  t ra b a ja n  p a ra  m e jo r a r  su  e s ta d o ;  y  s i á la  v is ta  
d e  e s te  p a r a n g ó n  se  a v e r g ü e n z a n  lo s  s e r v id o r e s  d e  la  
n a c ió n  , y  d a n  á  lo s  p r o fe s o r e s  d e  la  c ie n c ia  d e  c u r a r  
p a r t ic ip a c ió n  e n  la s  ju s ta s  y  m e r e c id a s  r e c o m p e n s a s );  
e n  c a m b io ,  r e p e l im o s ,  lo s  m é d ic o s  a r r ie s g a n  tod os  lo s  
d ía s ,  á tod as  h o ra s  y  á  c a d a  in s ta n te , su  v id a ,  su  h o n ra  
y  e l  p o r v e n ir  d e  s ii d e s g ra c ia d a  f a m i l i a ,  s in  t e n e r  q u e  
e s p e r a r  r e c o m p e n s a  d e  n a d ie  en  la  t ie r r a .  Y  lo s  m é d i­
co s  y  fa rm a c é u t ic o s  c a s t r e n s e s ,  q u e  a u n q u e  n o  t ie n e n  
m o t iv o s  p a r a  e s ta r  c o n te n to s ,  ¿ p o d r á n  c o m p a ra rs e  
e q u i t a t i v a  y  ju s ta m e n te  c o n  lo s  d e s v a l id o s  m é d ic o s  v  
fa rm a c é u t ic o s  d e  p a r t id o ?  ;D io s  r a io l  V e d lo s  c o n  m en os  
t r a b a jo  c o m u n m e n te  q u e  e l q u e , s in  t r e g u a ,  t ie n e n  los  
t i t u la r e s : v e d lo s  c o n  m e jo r e s  s u e ld o s  q u e  lo s  d e  p a r t id o ,  
a u n q u e  n o  son  lo s  q u e  d e b ie ra n  t e n e r .  P e r o  s o b re  lo d o  
{ y  e s to  es  lo  im p o r ta n te ) ,  c o n s id e r a d  los  g r a d o s  p o r  q u e  
a s c e n d ie n d o ,  p u e d e n  p a s a r  y  h a s ta  d ó n d e  p u e d e n  as­
p i r a r ,  y  lo s  h o n o r e s  y  c o n d e c o r a c io n e s  q u e  p u e d e n  
r e c i b i r ; y p o r  fin  e l  r e t i r o ,  c u y o  s u e ld o , p o r  in u t i l i z a -  
t ío s  q u e  e s t é n , le s  p o n e  s ie m p re  á  c u b ie r to  d e  la  m is e ­
r i a  e n  la  é p o c a  m á s  t r is t e  d e  la  v i d a , en  la  v e je z .  
¿ T ie n e n  a lg o  d e  e s to  lo s  in fo r tu n a d o s  p r o fe s o re s  t i t u la ­
r e s  d e  p u e b lo  ó ^ le  c iu d a d ?  ¡N o ,  v  m il v e c e s  n o ! ¡N a d a  
t ie n e n ,  c o m o  n o  s e a  m iic l io  t r a b a ja r ,  y a  s u b ie n d o  m ile s  
d e  e s c a le r a s ,  y a  c ru z a n d o  lo s  c a m p o s ,  o ra  á  p i é ,  o r a  á 
c a b a l lo ;  q u e  l lu e v a ,  q u e  n i e v e ,  q u e  e l  r é c io  v e n d a b a l 
O e l  N o r te  h e la d o r  lo  a r ra s e n  lo d o ,  e l  m é d ic o  t i t u l a r . 
s ie m p r e  t ra b a ja n d o  co m o  u n  n e g r o  d e  A n g o l a !  Y . . .  
¿ p a r a  q u é ?  ¡P a r a  g a n a r  a n u a lm e n te  c u a tro  m il rea les - 
d ie z  m il SI q u e r é i s ; t r e in ta  m il s i a s í o s  p la c e !  P e r o . . .  
¿ y  a d e m a s ?  ¿ y . . .  d e s p u é s ?  ¡N a d a ! ¡n a d a ! ! !  ¡n i  a s p ir a ­
c io n e s ,  n i  g r a d o s ,  n i h o n o r e s ,  n i  c o n d e c o r a c io n e s ,  n i 
r e t i r o s ,  n i  c e s a n t ía s ,  n i  ju b i la c io n e s ;  s in  p á g in a  e n  la  
h is t o r ia ,  s in  p a n  p a ra  sus h i jo s ,  e n te r a m e n te  d e s p r e ­
c ia d o s  y  o lv id a d o s  p o r  to d o s  lo s  q u e  d u ra n te  la  v id a  d e l  
m e d ic o  e ra n  p o r  é l  s o c o r r id o s  c o n  u n  d e s v e lo ,  c o n  u n  
a n g u s t io s o  a fa n ,  q u e  n a d ie  en  e l  m u n d o ,  n a d ie ,  t ie n e  
e n  e l  c u m p lim ie n to  d e  sus d e b e r e s ! ! !

V e r d a d  e s ,  s e g ú n  o p in ió n  d e  lo s  ig n o ra n te s  é  in g r a ­
t o s ,  q u e  lo s  d e b e r e s  d e l  m é d ic o  so n  d e  p o q u ís im a  o  d e  ' 
n in g u n a  s ig n i f i c a c ió n , p u es to  q u e  s e  l im ita n  ú n ic a ­
m e n te  a  v e la r  y  c u id a r  d e  la  s a lu d  d e  lo s  h o m b re s  
c u y o  m a y o r  n u m e r o  y  ro b u s te z  c o n s t itu y e  s ie m p re  la  
r iq u e z a  y  p o d e r ío  d e  la s  n a c io n e s ,  y  e s to  á  lo s  g o b ie r ­
n o s , n i le s  d e b e  im p o r t a r ,  n i d e b e  l la m a r le s  la  a te n c ió n , 
p o r  t e n e r  s in  d u d a  o t r a s  co sa s  d e  m á s  v a l e r  q u e  s e  la  
d is t ra e n . V e r d a d  e s ,  q u e  lo s  m é d ic o s  n o  se  o c u p a n  d e  
p ir a  co sa  (m e  d e  h a c e r  r e c o b r a r la  s a lu d  á  lo s  ( ju e  la  
h a n  p e r d id o ;  y  e s to  n a d a  v a l e  n i  s ig n i f ic a .  C ie r to  es  
q u e  e l  m é d ic o  s e  a fa n a  y  t ra b a ja  c o ii  to d o  su  s a b e r  y  
c o n  to d a  su  c o n c ie n c ia , p a ra  h a l la r  e l  c r im e n  en  Jas 
c ir c u n s ta n c ia s  m á s  d i f íc i le s  d e  la  v id a  d e  lo s  tr ib u n a le s ,
V  e s to  á  la  v in d i c t a  p ú b lic a  n ¡ la  im p o r t a ,  n i p a ra  n a d a  
la  s i r v e .  N o  h a y  d u d a  q u e  t ie n e  e p is o d io s  t e r r ib le s  la  
v id a  d e l  h o m b r e ,  e n  lo s  q u e ,  s o lo  e l  m é d ic o  c o n  su 
c ie n c ia  y  c o n  su  e s p e r im c n la d o  c r i t e r i o ,  s a lv a  a l h o m ­
b r e  d e l  p a t íb u lo  y  d e  la  d e s h o n r a ; v  e s to ,  p a ra  e l  h o m ­
b r e , n a d a  v a l e , p o rq u e  n i  á  e s t e ,  n i á  su  f a m i l ia ,  le s  
im p o r ta  la  d e s h o n ra  n i e l  m o r ir  en  u n  p a t íb u lo . T a m ­
b ié n  e s  c i e r t o , q u e  e l  m é d ic o  e s  e l  in c o r r u p t ib le  d e fe n -  
s o r  d e  la  p u r e z a  y  d e l  h o n o r  d e  la  e s p o s a  f ie l  y  d e  la  
o fe n d id a  i lo n c e l la ,  y  q u ie n  e v i t a ,  c o n  sus c o n c ie n z u d o s  
y  s a p ie n t ís im o s  d ic tá m e n e s ,  q u e  la  f id e l id a d  c o n y u g a l  
y  la  v i r g in a l  p u r e z a  d e  la s  jó v e n e s  h o n ra d a s  -»can m u ­
c h a s  v e c e s  c o n fu n d id a s  c o n  la s  m a la s  a r te s  d e  Jas im ­
p ú d ic a s  v i r a g o s ;  y  e s t o ,  á  lo s  e s p o s o s ,  á  io s  p a d r e s ,  á  
lo s  h i jo s  y  á  la  m o ra l u n iv e r s a l . . .  le s  im p o r ta  u n  b le d o .

N o  e s  m e n o s  c i e r t o ,  q u e  e l  m é d ic o ,  c a n s a d o  d e  t r a ­
b a ja r  to d o  e l  d ia  á  la  c a b e c e r a  d e l  e n fe r m o ,  b u sca  con  
in c a n s a b le  a fa n  e n  sus e lu c u b r a c io n e s ,  m e d io s  s e g u ro s  
d e  p r e v e n i r  y  c u r a r  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  ia  e s p e c ie  h u ­
m a n a  , y  m á s  p r in c ip a lm e n te  p a ra  c o n ju r a r  la s  g ra n d e s  
c o n f la g r a c io n e s  e p id é m ic a s ,  q u e  lle n a n  d e  lu lo  y  d e s ­
c o n s u e lo  m il la r e s  d e  fa m il ia s . . .  P e r o  e l  q u e  la  v a c u ­
n a c ió n  p r e s e r v e  ó  n o  d e  la  h o r r ib le  fe a k ia d  y  d e  la  
m u e r te  á  m i l la r e s  d e  m illo n e s  d e  p e r s o i ia s ,  y  e l  q u e  
in u c h o s  o tr o s  m e d io s  fa rm a c o ló g ic o s  y  q n ir ú r j i c o s ,  r o ­
b e n  m á s  v ic t im a s  h o y  á  la  m u e r te  q u e  c ie n  a ñ os  h a . . .  
¿QHé l e  im p o r t a  á  la  e s p e c ie  h u m a n a ?  ¿ q u é  m é r ito s  son  
e s to s ?  ^ c r d a d ;  y  v e r d a d  es . p o r  d e s g r a c ia ,  m u v  c o m ­
p ro b a d a , q u e  e l  m é d ic o  p u n d o n o ro s o , c o m o  son  lo s  m á s , 
e n  la s  e n fe r m e d a d e s ,  c o m o  e l  t i fu s  e p id é m ic o ,  en  la  f ie ­
b r e  a m a r il la ,  e n  la  p e s te  d e l b u b ó n  ó  d e  L e v a n te ,  y  p r in ­
c ip a lm e n te  en  e l  c o le r a  m o rb o  a s iá t ic o ,  m u e re  e l  m c -  
n ic ( )  s in  q u e r e r s e  d e f e n d e r ,  p o r  c a r id a d  y  a m o r  a l 
p r ó j im o ,  p u e s to  q u e ,  s o b re  n o  o b l ig a r le  n a d ie  á  q u e  
t r a b a je  s in  t r é g u a  n i d e s c a n so , y  s a b ie n d o  q i io  e l  h a ce r -  
0 e n t r e  lo s  a v e s ,  p e n a s  y  s u s p iro s  d e  lo s  e p id e m ia d o s , le  

h a  d e  c o n ta g ia r  ca s i in fa l ib le m e n t e ,  t r a b a ja  s in  e m b a r ­
g o ,  p o r  s a lv a r  la  v id a  d e  lo s  d e m á s ,  h a s ta  la  c o n su n ­
c ió n  d e  sus fu e r z a s ;  re s p ira n d o  la  m e r it ic a  a tm ó s fe ra  
d e  Jas c á r c e le s  y  p r e s id io s ,  y  d e  lo s  h e d io n d a s  h a b i t a ­
c io n e s  d e l  p o b r e ,  s o c o r r ie n d o  ta m b ié n  a l  a c o m o d a d o ,  a l 
r i c o  y  a l p o d e r o s o ,  c u a n d o  p r e c is a m e n te  tod os  h u y e n  
a s u s ta d o s ...  n o  p o r  e l  h o r r ís o n o  t r o n a r  d e  lo s  c a ñ o n e s ,

n i  p o r  e l  e s t r id e n te  ru id o  d e l  e s g r im ir  d e  la s  a rm a s . . .  
n o . . .  s in o  p o r  e l  ru d o , f r i ó ,  d e s g a r r a d o r  y  s i le n c io s o  
le n g u a je  (s i  n os  es  p e r m it id a  e s ta  p a la b ra ),  d e  la  d e v a s ­
ta d o ra  e p id e m ia ,  q u e  d e s p u e b la  la s  n a c io n e s  m á s  lo z a ­
nas; y  te n e d  e n  c u e n ta  a d e m á s ,  ¡h o m b r e s  in c r é d u lo s ! 
q u e  n a d ie  v é  la  p r o g re s ió n  d e  la  p e s te  m as (ru é  e l  m é ­
d ic o  , q u e  n i  h u y e , n i c e s a  d e  o p o n e rs e  á  e l la  e r g u id a  
la  f r e n t e ,  s e r e n o  su  s e m b la n te ,  l le n o  d e  lu lo  y  d e s c o n ­
s u e lo  su  c o ra z ó n  p o r  la  g e n e r a l  d e s o la c ió n ;  p e r o  t r a n ­
q u i la  s ie m p re  su  c o n c ie n c ia  c o m o  la  c o n c ie n c ia  d e l ju s ­
t o :  b a t ié n d o s e  in e rm e  y  d e n o d a d a m e n te  c o n tr a  tan  p o ­
d e ro s o s  y  d e s t ru c to r e s  e n e m ig o s ,  h a s ta  m o r ir  ó v e n c e r .  
P e r o . . .  e s t o . . .  ¿ ( ju é  e s . . ?  ¿ q u é s i g n i f i c a ?  ¿ q u é  v a l e  .?  
¿ ( {u é  l e  im p o r ta  á  la  s o c ie d a d  q u e  e l  m ó d ic o  m u e ra  I r a -  
b a ja ii í lo  p o r  s a lv a r la  d e  la  m u e r te  e n  la s  s itu a c io n e s  
m a s  d i f íc i le s  d e  la  v id a  c o le c t i v a  é  in d iv id u a l . .?  N a d a . . !  
¡a b s o lu ta m e n te  n a d a ! p o rq u e  e l  lu é d ic o . . .  ¡e s  un p á -  
r i a !  e l  m é d ic o . . .  ¡ e s  u n  p r e c i t o . . . !  y . . .  ¡ q u e  m u e r a . . !  
¿ (p ié  im p o r t a ?  e s e  es  su  d e b e r ;  y  e l  q u e  m u e re  c u m ­
p l ie n d o  c o n  su  d e b e r . . .  n a d a  m e r e c e . . !  n a d a  m e r e c e . . .  
s i e s  u n  m é d ic o ! ! !  N o  es  lo  m is m o  s i  e l  q u e  m u e r e  c u m ­
p l i e n d o  c o n  su  d e b e r  p e r t e n e c e  á  la  m i l ic ia ,  á  Jos e m ­
p le ó lo s  ó  á  la  m a g is t r a tu r a . . .  p o r q u e  es to s  y  sus d is t in ­
g u id ís im a s  fa m il ia s ,  son  to d o s  g e n t e  d e  m u c h o  v a le r  
c o m p a ra d o s  co n  e l  m é d ic o  t i t u la r :  a s í q u e ,  p a ra  lo s  
g o b e r n a d o r e s  c i v i l e s  q u e  m u e re n  á  im p u ls o s  d e l  c ó le r a  
m o r b o ;  p a ra  io s  e m p le a d o s  q u e ,  d u ra n te  la s  e p id e m ia s  
n o  c e s a n  d e  a s is t ir  a la  o f ic in a  su s  h o ra s  d e te rm in a d a s ’  
y  p a ra  o s  m il i ta r e s  q u e  m u e r e n  e n  e l  c a m p o  d e l h o n o r ’  
c o m o  e l lo s  d ic e n ,  fa l la n  im p re n ta s , p a p e l ,y  h o m b re s  q u é  
e n s a lc e n  y  p r e g o n e n  b a s ta n te  b ie n  la s  v i r t u d e s  y  h e ­
r o ic id a d e s  d e  tan  e m in e n te s  p a t r ic io s .  ¡ V a l ie r a  m á s  n o  
h a b la r  d e  e s t o ,  en  u n a  s o c ie d a d  tan  p r ó d ig a ,  tan  e x a ­
g e r a d a m e n te  p r ó d ig a  p a ra  u n o s , y  tan  in ic u a m e n te  in ­
ju s ta  y  m e z q u in a  p a ra  q u ie n ,  b ie n  c o n s id e ra d o , lo  m e ­
r e c e  m e jo r  q u e  todos lo s  d e m á s ;  p o r q u e  s e  s u b le v a  e l 
a n im o  d e l  m á s  p a c a t o ,  y  s o  s u b le v a r ía  e l  d e l  m ism o  
s a n to  J o b , s i h o y  m il i ta s e  e n  e l  c a m p o  d e  lo s  m é d ic o s  
t i t i i la r c s !

S in  e m b a r g o  , n o  d e b o  d e s a p r o v e c h a r  e s ta  o c a s ió n  
p a ra  r e c o r d a r  á  tod os  lo  o c u r r id o  e n  .\ l ic a n te  c o n  e l 
g o b e rn a d o r  c i v i l  q u e  e l  a ñ o  d o  fS S .f m u r ió  á im p u ls o s  
d e l- c o le r a  m o rb o , c u m p lie n d o  c o n  su  d e b e r  c o m o  ta l g o ­
b e r n a d o r  : r e c o rd a d  p u es , á  q u é  a ltu ra  se  e le v a r o n  lo s  
e lo g io s  y  lo s  p r e m io s  pu ra  é l ,  q u e  l e  e r i j i e r o n  u n a  e s -  
t a t i ia ;  y  p a ra  s ii v iu d a  é  h ijo s ,  q u e  n o  s e  c a n s a ro n  d e  
c ia r le s  o r o  a  m a n o s  lle n a s  p a ra  e n ju g a r  sus l á g r im a s ; y  
v e d  q u e  a u n  h o y  m ism o  s e  p u b lic a n  o b s e q u io s  fú n e b r e s  
e n  m e m o r ia  ( le  a q u e l g o b e r n a d o r ,  q u e  en  A l ic a n t e  m u ­
ñ o  e n  la  e p id e m ia  d e l c ó le r a  m o rb o  c u m p lie n d o  c o n  su  
d e b e r ;  r e c o rd a d lo  b i e n , y  p r e g u n ta d  a l p r o p io  t ie m p o  
81 s e  a p e r c ib ió  a lg u n o  ( fu e r a  d e  la s  fa m il ia s  y  c o m p r o ­
f e s o r e s )  q u e  e n  e l m ism o  A l ic a n t e  y  e n  m u c h is n n a s  
o tr a s  p o b la c io n e s  m u r ie ro n  v a r io s  p ro feso re .s  d e  la  su ­
b l im e  c ie n c ia  d e  c u r a r ,  q u e  lo s  m a s  n o  e ra n  t itu la r e s  
m  te m a n  o tr a s  o b l ig a c io n e s  n i  d e b e r e s  a n te  e s a s o c ie -^  
d a d , tan  p r ó d ig a  co n  a q u e l lo s ;  p e r o  q u e  o lv id ó  c o m p le ­
ta m e n te  á  io s  p r o fe s o re s  q u e  m u r ie r o n ,  d e s d e  q u e  n o  lo s  
VIO a u x i l i a r l a , q u e  la  c o n c ie n c ia  d e  m é d ic o s  y  la  c a r i -  
d a d  d e  c r is t ia n o s !  P r e g u n t a d . . .  p e r o . . .  ¿ á  q u é  m ás?  
¿ N o  ha  d e  b a s ta r  a  tod os  lo s  m é d ic o -c iru ja n o s , m é d ic o s  
c iru ja n o s  y  fa rm a c é u t ic o s  d e  la  P e n ín s u la ,  e l  c u a d ro  
h is tó r ic o  q u e  p r e s e n ta m o s  á  su  v is t a  y  c o n s id e ra c ió n -  
( ju e  n o  so lo  h a b la  d e l p a s a d o ,  s in o  q u e  ta m b ié n  habla’  
d e l  p r e s e n te ,  p a ra  q u e  s e  a g r u p e n  to d o s  y  u n id o s  tra b a ­
je n ,  a  fin  ( je  q u e  e l  p o r v e n ir  d e  la  c la s e  e n  g e n e r a l  no 
s e a  e s te  m ism o ?  Y  c u id a d o , c o m p a ñ e r o s ,  n o  lo  a p la c e ­
m o s :  n o  q u e r a m o s  p r e v a le c e r  n i  d o m in a rn o s  u n o s  á 
(it ro s : n o  p ro c u re m o s  m e d r a r  p o r  o t r o  c a m in o  q u e  e l  c iue 
d e t e r m in e  u n a  l e y  q u e  a m p a re  y  p r o te ja  a  la  c la s e  en  
g e n e r a l :  q u e  n o  s e  o fe n d a  n in g u n o  a u n q u e  s e  c o n s id e ­
r e  p e r ju d ic a d o ,  n i  d e jo  p o r  e s to  d e  a y u d a r  c o n  to (Ia s  
su s fu e r z a s  a  la  r e g e n e r a c ió n  d e  lo d o s  lo s  p r o fe s o re s : q u e  
s a c n h q u e  c a d a  c u a l e n  o b s e q u io  d e  to d o s  sus c o m p a ­
ñ e ro s  c u a n ta s  v e n ta ja s  te n g a n  h o y  y  p u e d a n  p r o m e te r ­
se  p o r  e l  f a v o r  q u e  d is f r u t e n : t ra b a je m o s  tod os  s o l id a ­
r ia m e n te ,  y  a q u e l q u e  s e p a m o s  q u e  m á s  a lc a n c e  en  p ro  
d e l  e n g r a n d e c im ie n to  d e  la  c la s e  m é d ic o - q u ir ú r j i c o -  
la r m a c e u l ic a ,  d á n d o le s  u n a  s e g u n d a  c a r r e r a  l le n a  d e  
p o r v e n ir  y  d e  n o b le s  y  e le v a d a s  a s p ir a c io n e s ,  t r ib u té ­
m o s le  d e  lo d o  c o ra z ó n  e l  h o m e n a je  d e  n u e s tr a  m á s  s in ­
c e r a  g r a t i tu d .

(Se continuará.)

P A R T E  O F IC IA L .
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REAÍ.ES ÓRDENES.

22  o c tu b r e . N o n ib ra n d o  p r a c t ic a n te  d o  fa r m a c ia  d e l  
e jé r c i t o  d e  A f r i c a  á  D . A u r e l ia n o  C a r m o i ia ,  e n  r e e m ­
p la z o  d e  D .  F ra n c is c o  P a la c io s ,  q u e  h a  d im it id o .

2 o  id .  R e s o lv ie n d o  q u e  á  lo s  j e f e s  v  o f ic ia le s  d e l 
c u e r p o  D . J o a q u in  S a y r o l s ,  D . A n g e l  S a le t a ,  ü . P e d r o  
M a d r ig a l ,  D . P e d r o  V e r g a r a ,  D . F e rn a n d o  d e l  R u s to , 
u . A n g e l  G ó m e z  d e  F o n e c a  y  D . J o a q u in  S t e v a  y  A i e -  
g r e t ,  s e  le s  a b o n e  e l  s u e ld o  c o r r e s p o n d ie n te  á  lo s  e m ­
p le o s  s u p e rn u m e ra r io s  q u e  d is fru ta n  d e s d e  la  fe c h a  en  
q u e  r e s p e c t iv a m e n te  h a n  c u m p lid o  e n  e l lo s  lo s  d o s  años 
q u e  e s tá n  p r e v e n id o s  p o r  R e a le s  ó rd e n e s  d e  l . °  d e  
fe b r e r o  d e  1SS3 y  27  d e  d ic ie m b r e  d e  1 8 o l.

2 6  id .  D is p o n ie n d o  q u e  e l s u b in s p e c to r  m é d ic o  d on  
J u a n  J o s é  P ie r n a s ,  j e f e  d e  S a n id a d  m i l i t a r  d e l  d is t r i to  
d e  A r a g ó n ,  p a s e  á c o n t in u a r  s u s  s e r v ic io s  c o n  ig u a l 
c a r g o  a l d o  A n d a lu c ía .

Id .  id .  M a n d a n d o  q u e  e l  m é d ic o  m a y o r  d c l  h o sp ita l 
m i l i t a r  d e  Y a i la d o lk l  1 ). P e d r o  M a d r ig a l  y  G ó m e z ,  s e  
t ra s la d e  a l  d is t r i to  d e  la s  P r o v in c ia s  V a s c o n g a d a s  c o n  
e l  c a r á c t e r  d e  j e f e  d e  S a n id a d  m i l i t a r ,  e n  c o m is ió n , d e l  
m is m o  d is t r i to .

31 id .  C o n c e d ie n d o  e l  e m p le o  d e  p r im e r  la v u d a n te  
m e d ic o ,  s in  a n t ig ü e d a d ,  a l  s e g u n d o  D . José  D iá z  B e ­
n i t o ,  y  e l  g r a d o ,  ta m b ié n  s in  a n t ig ü e d a d ,  a l  d e  ig u a l  
c la s e  p .  C e s á re o  F e r n a n d e z  d e  L o s a d a . ®

•í-1' . N o ^ l^ fa n d o  p r a c t ic a n te  m a y o r  d e l  h o s p ita l
m i l i t a r  d e  la  C o ru ñ a  á D . J osé  A g u ia r  y  M o n s e r ra t .

lu .  1(1. C o n c e d ie n d o  r c l i e f  y  a b o n o  d e  s u e ld o s  a l  
s e g u n d o  a y u d a n te  m é d ic o  D . E d u a r d o  G ó m e z  y  N a v a r r e s .

I (L  id .  A p r o b a n d o  e l  n o m b ra m ie n to  d e  p ra c t ic a n te  
d e l  P a r q u e  s a n ita r io  h e c h o  á  f a v o r  d e  D . R ic a r d o  F lo ­
r e s  y  S a u z .

Id .  id .  N o m b ra n d o  p r im e r  m é d ic o  s u p e rn u m e ra r io  
c o n  d e s t in o  a  lo s  h o s p ita le s  m ilita r e s  d e  F i l ip in a s  a l 
p r im e r  a y u d a n te  m é d ic o  D . P a b lo  N a ld a  y  M o lin a .

Id .  id  . N o m b ra n d o  p r im e r  m é d ic o  s u p e rn u m e ra r io  
c o n  d e s t in o  á  lo s  h o s p ita le s  m i l i t a r e s  d e  l a  is la  d e  C u b a  
a l  p r im e r  a y u d a n te  D , J o s é  S e i jo  é  R i jo s a .

k l.  i ( i .  N o m b ra n d o  p r im e r  m é d ic o  s u p e rn u m e ra r io  
c o n  d e s t in o  a  lo s  l io s p i la le s  m i l i t a r e s  d e  F i l ip in a s  a l  p r i­
m e r  a y u d a n te  D . M a r ia n o  M a r t i  y  F lo r e s .

Id .  id.| N o m b ra n d o  p r im e r  m é d ic o  s u p e rn u m e ra ­
r io  c o n  d e s t in o  a  lo s  h o s p ita le s  m i l i t a r e s  d e  F i l ip in a s ,  
a l p r im e r  a y u d a n te  D . M a n u e l C o p s  y  S a u z ,  q u e  s i r v e  
e n  d ic j ia s  Is la s .

Id .  id .  N o m b ra n d o  p r im e r  m é d ic o  s u p e rn u m e ra r io  
c o n  d e s t in o  a lo s  h o s p ita le s  m i l i t a r e s  d e  F i l ip in a s ,  a l  
p r im e r  a y u d a n te  D . F r a n c is c o  P a h is a  y  P a re s ,  q u e  s i r v o  
e i i  d ic h a s  Is la s .

Id .  id .  C o n c e d ie n d o  la  l ic e n c ia  a b s o lu ta  p o r  e n f e r ­
m o  a l  s e g u n d o  a y u d a n te  m é d ic o  D . F r a n c is c o  J im é n e z  
y  F e r n a n d e z .

3 n o v ie m b r e .  C o n c e d ie n d o  la  g r a t i f ic a c ió n  d e  m i l  
r i ia le s  m e n s u a le s  a l  in s p e c to r  m é d ic o  D . L e ó n  A n e l  y  
b in ,  j e f e  d e  S a n id a d  d e l e jé r c i t o  d é  A f r i c a ,  m ie n tr a s  
d e s e m p e ñ e  e s te  c a r g o .

9 id .  D is p o n ie m lo  q u e  o í  p r im e r  m é d ic o  d e  l a  í o r -
c e r a  b r ig a d a  d e l  p r im e r  c u e rp o  d e l  e jé r c i t o  d e  A f r i c  a 
D . J o s é  P a re s  y  F o r r e r a s  c o n t in ú e  su s  s e r v ic io s  e n  lo s
h o s p ita le s  m i l i t a r e s  ( le  A lg e c i r a s ,  r e e m p la z á n d o le  en  
d ic h a  b r ig a d a  e l  d e  ig u a l  c la s e  D . L u c a s  M o ra n  y  F e r ­
n a n d e z , q u e  h o y  t ie n e  su d e s t in o  e n  e l  c u a r te l  g e n e r a l ;  
y  p a ra  o c u p a r  la  v a c a n te  d e  e s te  ú lt im o , a l  s e g u n d o  
a y u d a n te  m e d ic o  d e l  s e g u n d o  b a ta l ló n  d e l  r e g im ie n to  
d e  Z a r a g o z a  D . N ic a s io  L a n d a  y  A l v a r e z .

M O N TE-PIO  FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

p.Francisco Tejeiro y López, de 32años de edad, de es­
tado casado, profesor de medicina residente en Sedilla pro­
vincia de Malaga, solicita ser inscrito en el Mohte-Dio Dor 8 acciones de 2.® clase. v o

Lo que se anuncia por término de 30 dias contados desde 
la publicación de este anuncio, con el iin de que si algún só- 
cio tuviese que manifestar alguna circunstancia que conven­
ga saber para el caso, se sirva verificarlo reservadamente v 
por escrito a esta Secretaria general, sitúen la calle de Se- 
vul.a, iiuiii l i ,  cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 5 de noviembre de 18o9.—El secretario general 
LU13 Colodron. jij

AVISO.

Se recuerda a lasjmu.is delegadas la remisión de las hojas 
trimestrales de recaudación, segnii previene el Reglamento, 

Madrid 9 de noviembre de 1839,—El secretario general. 
Luis Colodron. ® ’

Anuncio de pago dcl plazo de cuota de entrada.
Se recuerda n lo.s socios que desde el dia 1.® de octubre 

esta abierto el pago del 4.® plazo de cuota de entrada en las 
le.soreriüs respectivas, terminando el plazo ordinario á íiii 
de este mes.

Los sócios residentes en poblaciones no comprendid.is en 
a jurisdicción de la.s Juntas delegadas establecidas, ó aque- 
liüs a quienes convenga más remitir la cuota ¡lor libranza 
a la resorena general, podrán efectuarlo dirijiéndota á fa­
vor del Sr. I). José Rodrigo, que desempeña este cargo, v 
con el sobre al presidente de la Sociedad, en el local de la 
ofíema, calle de Sevilla, iiüm. t í ,  cuarto principal de la se­
gunda escalera.

Mai^id 9 de noviembre de 18S9.—El secretario genera], 
Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

BOLETIN SANITARIO  D E LA QUERRA.

C o n  fe c h a  t.®  d e l  a c tu a l n o s  e s c r ib e  lo  s ig u ie n te  
d e s d e  A lg e c i r a s , n u e s tro  a p r e c ia b le  c o m p a ñ e ro  e l  s e ñ o r  
E r o s t a r b e :

«C u m p lie n d o  lo  p r o m e t id o  á  V d .  e n  m i a n te r io r ,  
r c m ito lo  a d ju n to  c i  e s ta d o  s a n ita r io  d e  e s ta  c iu d a d , 
c o n t in u a c ió n  d e l  q u e  le  e n v i é  e l  d ia  22  d e l  p a s a d o . P o r  
é l  v e r a  \ d .  q u e  e l  c ó le r a  n o  n os  q u ie r e  au n  a b a n d o n a r , 
a n te s  a l  c o n t r a r io ,  t ie n e  á  v e c e s  u n  a u m e n to  e n  la s  
in v a s io n e s  in e s p l ic a b ie ,  y  q u e  e s p a r c e  la  c o u s le r n a -  
c io n  e n tro  lo s  h a b ita n te s  d e  e s te  p u e b lo ,  p u e s  h a ce  
a lg u n o s  d ia s  q u e  e s tá  e s c o j ie n d o  su s v íc t im a s  e n t r e  las 
p e rso n a s  m á s  a co m o d a d a s  y  c o n o c id a s . E l b r ig a d ie r  
B a r c á iz le g u i  d e s a p a r e c ió  e n  p o c a s  h o r a s ;  e l  f is c a l  d e  
g u e r r a ,  e la d m in i- s t r a d o r  d e  la  a d u a n a  y  o tro s  s u g e lo s  
m u y  c o n o c id o s ,  l ia n  m u e r to  ta m b ié n  en  m u y  p o co  
t ie m p o . l l á g a s e  V d .  e l  c a r g o  c ó m o  e s ta rá  e s ta  p o b la c ió n .  
P e r o  e n  m e d io  d e  ta l c a la m id a d  , n in g ú n  e m p le a d o  h a  
d e ja d o  su  p u e s t o ;  lo s  m é d ic o s ,  ta n to  c i v i l e s  c o m o  m i l i ­
t a r e s ,  e s tá n  d a n d o  p ru e b a s  s e ñ a la d a s  d e  a b n e g a c ió n  y
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d e s in t e r é s ,  p u e s  n o  s e  h a  s e ñ a la d o  c a n t id a d  a lg u n a  p o r  
e l  a y u n ta m ie n to  p a ra  a b o n a r  sus h o n o r a r io s  á  lo s  fa c u l­
t a t i v o s ,  y  e s to s  a c u d e n  s in  d ila c ió n  y  p re s ta r } su  s o co rro  
á  to d o s  lo s  q u e  lo s  lla m a n  s in  d is t in c ió n  d e  c la se s .

)> Ten go  q u e  h a c e r le  u n a  o b s e r v a c ió n  s o b re  e l  e s ta d o  
q u e  le  a c o m p a ñ o . A p a r e c e n  en  61 c o m o  fa l le c id o s  en  
to d o  e l  m es  d e  o c tu b r e  20 4  in d iv id u o s ,  s e g ú n  lo s  p a r le s  
d ia r io s  d e  lo s  m é d ic o s ;  y  s e g ú n  e l  q u e  r e m ite  a l a y u n ­
ta m ie n to  e l  c o n s c r g e  d e f  c e m e n t e r io ,  h an  s id o  e n t e r r a ­
d o s  e n  61 en  e l  m ism o  e s p a c io  d e  t ie m p o ,  3 8 2  c a d á v e r e s .
H a y ,  p u e s ,  u n a  d i fe r e n c ia  d e  t l 8  q u e  n o  p u e d e  e s p ü -  
c a r s e  m á s  q u e  por’q u e  a lg u n o s  m é d ic o s  c lo jcn  d e  d a r  
p a r t e  d e  a lg u n o s  c a s o s ,  ó  q u e  los  n i i l i la r e s  en  su  m a y o r  
p a r t e  n o  d a n  n o t ic ia  a l  a y u n ta m ie n to  d e  lo s  q u e  a s is ten , 
p u e s  s e g ú n  h e  te n id o  lu g a r  d o  v e r  e n  la s  e s ta d is t ic a s , en  
e s te  p u e b lo  q u e  c o n s ta  d e  u n a s  1 2 ,0 0 ü a lm a s  en  tod o , 
m u e re n  en  t ie m p o s  n o rm a le s  4 ;} in d iv id u o s  c a d a  m e s .
V is ta  ia  m o r ta n d a d  en  u n  q u in q u e n io ,  e l  m á x im u m  
h a  s id o  d e  6 iS  d e fu n c io n e s  e n  un a ñ o ,  y  y a  Y d .  v é  
q u e  n o  p u e d e  c s p l ic a r s e  e s e  a u m e n to  tan  c o n s id e ra b le ,  
la n ío  m á.s, c u a n to  q u e  en  la  a c t u a l id a d ,  c o m o  s ie m p re  
q u e  e x is t e  una e n iJ e m ia ,  la s  e n fe r m e d a d e s  c o m u n e s  
d is m in u y e n  c o i is iu e ra b le m e n íe .

BSTABO san itario  de Aisfeciras en  los dias que se espresan.
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» T a m b ie n  Ic  r e m ito  a d ju n ta  u n a  n o ta  d e l  m o v im ie n to  

d e l  h o s p ita l m i l i t a r  d e  c o lé r ic o s ,  d e  c u y a  e x a c t i tu d  
p u e d o  r e s p o n d e r le ,  p o r q u e  la  h e  s a c a d o 'd e l  l ib r o  d e  
e n t r a d o s  y  s a l id o s  d e  d ic i io  h o s p ita l.  L la m a  la  a te n c ió n  
lo  p o c o  q u e  la  e n fe rm e d a d  a ta c a  á  la  t r o p a ,  c u a n d o  
e s ta  s e  h a l la  e n  la s  m ism a s  c o n d ic io n e s  d e  lo s  d em á s  
h a b ita n te s  d e  e s ta  c iu d a d ,  p u e s  se  h a lla  a lo ja d a  en  las 
c a s a s ,  y  c o m o  es  c o n s ig u ie n t e ,  en  la s  m á s  p o l)r e s  y  
p e q u e ñ a s ,  p u e s  la s  m e jo r e s  e s tá n  r e s e r v a d a s  p a r a  lo s  
o l ic ia le s .

» E n  e l  h o sp ita l p r o v is io n a l  d e l  P o n to n  Cristina, p u e s to  
á m i c u id a d o ,  s o lo  h e  t e n id o  d e s d e  su  in s ta la c ió n  a e n ­
f e r m o s ,  d e  lo s  q u e  \ s a lió  c u ra d o  y  lo s  4 re s ta n te s  
s ig u e n  en  m u y  b u en  e s ta d o . L a  D iv in a  P r o v id e n c ia  h a  
p r e s e r v a d o  h a sta  a h o ra  á  la  m a r in a  d e l  c r u e l  a z o t e  q u e  
a l l i j e  á  e s to s  h a b ita n te s .

» E n  C e u ta  r e in a  la  e p id e m ia  ta m b ié n  c o n  d e s ig u a l 
f u e r z a ,  y  s e g ú n  m e  h an  c o m u n ic a d o ,  l l e v a  la s  m ism as  
a lt e r n a t iv a s  q u e  a q u í e s p e r im e n ta .

aE n  lo s  d e m á s  p u e ii lo s  d e  e s to s  a lr e d e d o r e s  n o  ten ­
g o  n o t ic ia  q u e  h a y a  m á s  q u e  a lg u n o  q u e  o t r o  c a s o  
a is la d o . »
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HOSPITAL MILITAR DE ALGECIRAS.
E H 7  d e  s c l ie n ib r e  e m p e z a ro n  á  p r e s e n ta r s e  e n  e s te  

e s ta b le c im ie n to  in v a d id o s  d e  c o le r a  e n  la  fo rm a  s i­
g u ie n t e :

17 de BClifitnbre de 1859. . 2
27 id. id. . .  1
23 id. id. . . 5
29 id. id. . . 4

12

id. i

E l 2 7  s e  fo rm ó  e l  h o s p ita l p r o v is io n a l d e  c o lé r ic o s  d e l 
m u e lle ,  e n  e l  q u e  in g r e s a ro n  2 e l  d ia  30 , s ie n d o  su  m o ­
v im ie n to  en  lo d o  e l  m e s  d e  o c tu b r e  e l  q u e  e s p re s a  Ja 
s ig u ie n t e  tab la :

Qui'd.in.Días. Existencia
antenur. Entrados. Curados. Muertos.

1 2 4 n »O (i 7 i) ))
a 13 6 n 4
i 1.7 2 )) »
r, 17 2 » »
0 19 2 1 1
7 19 3 1 »
8 21 1 u »
9 22 1 1 1

10 21 3 3 2
11 19 1 1 »
12 19 3 » r>
43 22 1 » 1
14 22 » » »
1S 22 1 )} ))
1 6 23 4 5 1
17 21 4 u 2
1 8 23 3 3 1
10 22 1 » »
20 23 » 1 n
21 22 3 » »
22 25 » » »
23 25 1 2
24 22 2 2 1
2.1 23 » u J
2G 23 0 » ü
27 23 M u
28 23 1 n 1
29 23 8 )) »30 26 2 5 231 21 1 JJ »

62 25 17

— E n  e l Eco de los cirujanos h em o s  Ic id o  u n a  e s n o s i-  
c io n  q u e  h a n  e le v a d o  á  S .  M . los c i r n j a n o r q u o  es tá n  
c o m p le ta n d o  sus e s tu d io s  m é d ic o s  e n  la  F a m d ia d  dS 
e s ta  C o r te , e n  la  c u a l s e  o fr e c e n  a l  G o b ie r n o  co m o  n r o -  
fe s o r e s  y  c o m o  c iu d a d a n o s , p a ra  la  lu c h a  c o n  lo s  m o ro s  

— E s c r ib e n  d e  C á d iz  q u e  se  h an  r e c ib id o  a i l i  lo s  b o t i­
q u in e s  p a ra  e l  c u e rp o  d e  S a n id a d  m i l i t a r  
i — .l^ cs is tie ron  ,s e g ú n  p a re c e ,  d e  su  id e a  d e fo r m a r  u n  
iia t ii l lo n  lo s e s c o la r e s  d e  l a l n i v e r s i d a d  d e  e s ta  C o r te  v  
e n  c a m b io  .se p ro p o n e n  a b r ir  u n a  s u s c r ic io n  p a r a ’ la  
g u e r r a  d o  M a r r u e c o s . E n  e s te  s e n t id o  h an  e n tr e g a d o  
n "  U n iv e r s id a d ,  q u e  le s  con -

m o c u c io n  a co m o d a d a  á  la s  c ir c u n s ta n c ia s .
P o lU ic o s  d ic e n ,  q u e  e l  S r .  1 ). M a r ia n o  

In s t itu to  d e  S a n  I s id r o ,  ha  
ir c s e n la u o  a lo s  c a te d r á t ic o s  n o m b ra d o s  p a ra  a c o rd a r

lo  c o n v e n ie n t e  r e s p e c to  á  la  s u s c r ic io n  q u e  h a  d e  a b r ir ­
s e  y  á  la  in v e r s ió n  q u e  se  h a  d e  d a r  á  la s  c a n t id a d e s  
r e c a u d a d a s , e l p e ü s a m ic n to  d e  r e g a la r  tina medalla de 
oro con las armas de la üniversidan y la inscripción opor- 
tuna, a l m i l i t a r  q u e ,  á  im ita c ió n  d e  C is n e r o s ,  c l a v e  e l  
p e f id o n  d e  E sp añ a  en  u n a  c iu d a d  d e  A f r i c a , d e s t in a n d o  
e l  r e s to  d e  la  s u s c r ic io n  á  costear una carrera literaria 
al pariente más próximo de una de las victimas de la pá~ 
tria en la presente guerra.

— E l a p r e c ia b le  a y u d a n te  m é d ic o  d e l r e g im ie n to  d e  
Z a r a g o z a  Ü . N ic a s io  L a m ia ,  q u e  e s ta b a  en  u so  d e  R e a l 
l i c e n c ia ,  s e  p r e s e n tó  e n  M a i lr id  tan  lu e g o  c o m o  tu v o  
n o t ic ia  d e  la  d e c la ra c ió n  d e  g u e r r a ,  y  h a  s id o  d e s t in a d o  
a l j  c u a r t e l  g e n e r a l  d e l  p r im e r  c u e rp o  d e  e jé r c i t o  d e  
A f r i c a .

— D o n  N ic o lá s  I b a r r a ,  m é d ic o  t i tu la r  d e  U s a g r e ,  h a  
a c u d id o  á  S . M . en  s o l ic itu d  d e  q u e  se  Je p e r m it a  p r e s ­
ta r  Jos a u x i l i o s  ( le  su i i r o fe s io i i  en  e u a l ( }u ie r a  d e  lo s  
h o s p ita le s  d e  c a m p a ñ a ,  c e d ie n d o  a l  G o l)ie rn ü  la  t e r c e ra  
p a r le  d e l l i a b e r  q u e  l e  c o r r e s p o n d a  p o r  lo d o  e l  t ie m p o  
q u e  d u r e  la  g u e r r a .

— T a m b ié n  D . H i la r io  M a r t in ,  c ir u ja n o  d e  la  v i l l a  d e  
C a s lr o m o n lc ,  s e ñ a  d ir i j id o  a l s e ñ o r  p r e s id e n te  d e l  C o n ­
s e jo  d e  m in is tr o s , s o l ic ita n d o  p r e s ta r  los  s e r v ic io s  in h e ­
r e n t e s  á  su  p r o fe s ió n  en  la  p r ó x im a  c a m p a ñ a .

— L a  A c a d e m ia  d e  l i t e r a tu r a  d e l  A t e n e o  d e  C á d iz  h a  
m a n d a d o  a c u ñ a r  u n a  m e d a l la  d e  o ro  p a ra  o fr e c e r la  a l 
g e n e r a l  e n  j e f e  d e l e jé r c i t o  e s p e d ic io u a r io , c o n  o b je to  
d e  q u e  s ir v a  d e  p r e m io  a l  s o ld a d o  q u e  se  d is t ín g a  p o r  
a lg ú n  r a s g o  d e  v a lo r  y  d e  c a r id a d  c r is t ia n a .

— A n t e s  d e  s a l ir  d e  S e v i l la  p a ra  e s ta  C ó r te  lo s  s e r e ­
n ís im o s  s e ñ o re s  in fa n te s  d u q u e s  d e  M o n lp e n s ie r .  c n l r e -  
g a r o n  a l c a p itá n  g e n e r a l  d e  S e v i l la ,  t re s  c a ja s  d e  h ila s  
h e c h a s  p o r  Jas d e l ic a d a s  m a n o s  d e  sus a u g u s ta s  h ija s .

— L a s  h e rm a n a s  d e  la  C a r id a d  d e  M á la g a ,  h a n  e le ­
v a d o  á  su  s u p e r io r  una s o l ic itu d ,  p id ie n d o  q u e  s e  d e s t i­
n e n  a lg u n a s  d e  e l la s  á  io s  h o s p ita le s  m i l i t a r e s d e  A f r i c a .

— E f  a y u n ta m ie n to  d e  P o n t e v e d r a  h a  o f r e c id o  tres  
q u in ta le s  d e  h ila s  y  d o s  m il v e n d a je s .

— L o s  e s tu d ia n te s  d e  la  U n iv e r s id a i l  d e  V a le n c ia  h a n  
h e c h o  u n a  b r i l la n te  y  e n tu s ia s ta  d e s p e d id a  á  la s  fu e r ­
z a s  d e l e jé r c i t o  q u e  ú ll ir a a m e u le  s a lie ro n  d e  a í iu e l la  c a ­
p i t a l  n a ra  A f r i c a .

— S e  h a  a b ie r to  e n  C e u U  u n  n u e v o  h o s p ita l  c o n  80 
c a m a s , e l  p e r s o n a l y  m a te r ia l  c o r r e s p o m íie n te .

E n tr e  lo s  m u ch o s  m é d ic o s  c i v i l e s  q u e  s e  h a n  o f r e ­
c id o  á  la  D ir e c c ió n  d e  S a n id a d  m i l i t a r  en  la s  p r e s e n te s  
c ir c u n s ta n c ia s ,  s e  c u e n ta  u n o  n a tu ra l d e  C u b a , d o m ic i­
l ia d o  e n  P a r ís ,  q u e  h a  a s is t id o  á  la s  g u e r r a s  d e  C r im e a  
y  d e  I t a l ia .  E ste  a p r c c ia b le  c o m p a ñ e ro  s e  h a  v e n id o  á 
M a d r id  co n  e l  r e fe r id o  o b je to .

— E l •es tad o  s a n ita r io  d e l  e jé r c i t o  d is p u es to  e n  d i f e ­
r e n te s  p u n io s  p a r a  la  e s p e d ic io n á  A f r i c a ,  a p e n a s  p u e d e  
m e jo ra r s e .

E n  la  s e s ió n  d e l  9 d e l  c o r r ie n t e  fu e ro n  a p ro b a d o s  p o r  
e l  C o n g r e s o  lo s  d o s  a r t íc u lo s  d e  q u e  c o n s ta  e l  p r o y e c to  
r e la t i v o  á S a n id a d  m i l i t a r ,  s in  q u e  h u b ie ra  d is c u s ió n  al­
g u n a .  S o la m e n te  e l  S r .  Z o r r i l la  a d v ir t ió  q u e  a l h a b la rs e  
e n  e l  a r t ic u lo  2 . °  d e l  a b o n o  d o  lo s  a ñ os  d o  e s tu d io s  p a ra  
la  d e c la ra c ió n  d e  d e r e c h o s  p a s iv o s , n a d a  s e  i le c ia  to c a n ­
te  á  lo s  fa rm a c é u t ic o s .  P e r o  e l  S r . C a lv o  A s e n s io  a tr ib u y ó  
la  O m is ión  á  u n  o lv id o  q u e  r e r a e d ia r ia  la  c o m is ió n  d e  
r e d a c c ió n  d e  e s t i lo ,  y  a s i lo  d e c la r ó  p o r  fin  e l  M in is t r o  d e  
la  G o b e rn a c ió n .

E n  c a m b io , n a d ie  h a  e c h a d o  d e  v e r  q u e  e n  e l  p r in c i ­
p io  d e l  p r o p io  a r t ic u lo  2.° s e  e n c ie r r a  o tr a  o m is io u  d e  
m u c h o  b u lto  ó  u n a  c la r i s im a  in ju s t ic ia .  A s i  c o m ie n za :

« A  lo s  j e f e s  y  o f ic ia le s  d e l  c u e r p o  d e  S a n id a d  m i l i t a r  
que estaban sirviendo e n  e l  e jé r c i t o  ó  e n  la  A r m a d a  (s i 
e r a  e n  la  .A rm ad a , n o  c o r r e s p o n d ia n  a l  c u e rp o  d e  S a n i­
d a d  m i l i t a r )  a n te s  d e  e s p e d ir s e  e l  r e a l  d e c r e to  d e  2 1  d e  
d ic ie m b r e  d e  1 8 5 7 , s e  Ie s  a b o n a rá  p a ra  c la s i f ic a ­
c ió n ,  e t c . »

D e  fo rm a  q u e  o b s e r v a n d o  e n  to d o  su  r i g o r  e s te  a r t ic u ­
lo ,  lo s  q u e  h a b ie n d o  s e r v id o  a n te s  d e  e s a  é p o c a  t u v ie s e n  
d e r e c h o  a l  a b on o  d e  t ie m p o  c o n fo r m e  a l r e g la m e n to  d e  7 
d e 's e l ie m b r e  d e  J84C, q u e d a n  p r iv a d o s  d e  é l ;  p u e s  q u e  
re s u lta  c o m o  esencial la  c ir c u n s ta n c ia ,  d e  e n c o n tr a rs e  
s i r v ie n d o  e l  d ia  e n  q u e  a l S r .  M o n  p in g o  p u b lic a r  a q u e l 
d e c r e to .  P a r a  e s t o , n i r a z ó n  n i  ju s t ic ia  e x is t e .

B ie n  c r e e m o s  q u e  h a b rá  s id o  é s te  o t r o  d e s c u id o  c o m o  
e l  d e  n o  m e n c io n a r  á  lo s  fa r m a c é u t ic o s ,  y  e l  d e  in te r c a ­
la r  á  lo s  d e  S a n id a d  d e  la  A r m a d a  m a lt r a ta n d o  a l  e s t i­
lo ;  p e r o  d e  tod as  m a n e ra s , e s  d e  s e n t ir  q u e  r e c a ig a n  
s ie m p r e  d e s c u id o s  d e  e s te  g é n e r o  y  d e  o tro s , e n  la s  l e ­
y e s  q u e  to c a n  á  la  s a n id a d  y  á  l a s  c la s e s  m é d ic a s .

Una interpelación y una respuesta.

E n tr e  v a r ia s  p r e g u n ta s  q u e , en  u n a  d e  la s  ú lt im a s  
s e s io n e s  d e l  C o n g r e s o , d ir i j ió  n u e s tro  a p r e c ia b le  a m ig o  
S r .  D . P o d r o  C a lv o  A s e n s io ,  a l  E x e m o .  S r .  M in is tr o  d e  
la  G o b e r n a c ió n , s e  c u e n ta  .una q u e  te n ia  p o r  o b je to  
S aber s i h a  d e  p o n e rs e  o  n o  e n  j i r á c l i c a  la  l e y  d e  28  d e  
n o v ie m b r e  d e  1 8 5 5 , b ie n  s e a  t a l  c o m o  la s " C o r te s  la  
a p ro b a ro n  y  la  s a n c io n ó  la  C o ro n a  ó  c o n  la s  p r e c is a s  
m o d if ic a c io n e s .

A  ta l  p r e g u n ta  d ió  e l  m e n c io n a d o  S r .  M in is tr o  la  r e s ­
p u e s ta  í|ue s ig u e ,  ta l c o m o  la  e n c o n tr a m o s  e n  e l  e s lr a c -  
l o  d e  la  s e s ió n  q u e  p u b lic a n  lo s  p e r ió d ic o s  p o l ít ic o s :

«Vo.v á contestar á la segunda pregunta, que se refiere á la 
pr.aetica de la ley de Sanidad civil. Al enlcar en el Ministerio 
encontró suspendida la ejecución de e.sta ley. Sin duda los 
grandes gastos que impone al Estado Imlirán impedido su 
cumplimiento. Yo, sin em bargo, esLov confbrine con su  le tra  
y esn irim , y pienso cumplirla y dar los reglamentos para 
ello. Una consideración grave obligaba al fiobierno á pensar 
en presentar im proyecto de Sanidad. Croo que la lev liecha 
por las Gonstiiuyenies//ffl in va d id o  tas a tribuciones dé los al­
caldes, creando riireelores que en materia de salud pública 
fuesen superiores á aquellos. El Gobierno desea restablecer 
la autoridad de los alcaldes, pues los cue.sliones de sanidad 
solo se pueden resolver por una autoridad que tenga la con­
fianza de los vecinos. En lo dem ás, el Gobierno está confor­
me, y las v.iriaciones que presente en su proyecto, solo ver­
saran sobre punios secundarios.»

R e s p la n d e c e  á  tod as  lu c e s  e l  b u e n  d e s e o  d e l  d ig n o  
c o n s e je r o  d e  la  C o ro n a  en  e s ta  c o n te s ta c ió n , y  d e  la  m a ­
n e r a  m á s  s in c e r a  c e le b ra m o s  e l  b u e n  p r o p ó s it o  q u e  en  
e l la  m a n if ie s ta  d e  p o n e r  en  o r d e n  c u a n to  s e  r e f i e r e  á  u n  
r a m o  tan  im p o r ta n te  d e  la  a d m in is t r a c ió n ,  c o m o  lo  e s  e l  
d e  s a n id a d ; p e r o  n o  p o d e m o s  m e n o s  d o - l ia c e r  s o b re  e s te  
a s u n to  a lg u n a s  a d v e r t e n c ia s ,  q u e  e l  S r . M in is tro  s e rá  
e l  p r im e r o  á  e s t im a r e n  lo  q u e  v a l e n ,  lu e g o  q u e  en  e lla s  
f i je  su  ilu s tra d a  c o n s id e ra c ió n .

P a re tx ;, p o r  la  r e s p u e s ta  d e  S .  E . ,  q u e  la s  c o n s id e ra ­
c io n e s  m á s  fu e r t e s  q u e  s e  o p o n e n  a l c u m p lim ie n to  d e  la  
l e y  d e  S a n id a d  d e b id a  á  la s  C o r t e s  C o n s t itu y e n te s ,  s o n : 
la  o r g a n iz a c ió n  q u e  en  e l l a  s e  d á  a l s e r v i c i o  d e  s a n id a d  
m a r i l im a  en  lo s  p u e r t o s ; e s to  e s ,  los gastos que impone 
al Estado, y  la  c i r c u n s ta n c ia  d e  htibcr invalidado las 
atribuciones de los alcaldes, c r e a n d o  d i r e c t o r e s ,  c u y a  
a u to r id a d  d e s e a  e l  c e lo s o  a lto  fu n c io n a r io  r e s ta b le c e r .

E n  c u a n to  a l  p r im e r  p u n to , á  los  g a s t o s ,  b u e n o  s e rá  
q u e  e l d ig n o  c o n s e je r o  d e  la  C o ro n a  f i jo  su a te n c ió n  e n  
q u e  u n  millón d e  a u m e n to  e n  e l  p re s u p u e s to  d e  s a n id a d  
( r e p r o d u c t iv o  c o n  la  s e g u r id a d  m á s  c o m p le t a , s in  m á s  
q u e  v a r ia r  l i g e r a  y  d e b id a m e n te  la  ta r i fa  d e  d e r e c h o s  
s a n i t a r io s ) ,  n o  es  c o sa  d e  ta n ta  im p o r ta n c ia  q u e  d e b a  
r e t r a e r  a l  G o b ie r n o  e s p a ñ o l d e  u na  r e fo r m a , n o  s o la m en ­
t e  p r o v e c h o s a  s in o  h a s ta  n e c e s a r ia , a d o p ta d a  e n  f in  p o r  
tod os  lo s  g o b ie r n o s  d e  la  c u lta  E u ro p a ,  c u y o s  r e p r e s e n ­
ta n te s  c o n g r e g a d o s  e n  P a r í s ,  e n  e l  a ñ o  I 8 5 J y  en  e s te  
q u e  c o r r e ,  la  h a n  a p ro b a d o  c o m o  b a s e  fu n d a m e n ta l d e  
u n  s is tem a  s a n ita r io  in te rn a c io n a l.

Y  e n  c u a n to  á  la  id e a  d e  q u e  lo s  d ir e c to r e s  d e  S a n i­
d a d  in v a d a n  la s  a t r ib u c io n e s  d e  lo s  a lc a ld e s ,  d e b e  d e s ­
e c h a r s e ,  y  e s  s e g u r o  q u e  S .  E . la  d e s e c h a rá  tan  lu e g o  
c o m o  c o n s id e r e  q u e  n o  e s  la  s a n id a d  m a r i l im a  u n  s e r v i ­
c io  m u n ic ip a l ,  tan  s o lo  im p o r ta n te  p a ra  la  p u ifia c io n  en  
q u e  s o  p r e s t a ,  s in o  q u e  e s  a l  c o n t r a r io  u n  s e r v ic io  
n a c io n a l y  a u n  internacional, j i o r  c u a n to  s u e le  a fe c ta r  
g r a v e m e n t e  á  o tr a s  n a c io n e s . ¿ H a b r á  q u ie n  s o s te n g a , 
p o r  e je m p lo ,  q u e  t r a tá n d o s e  d e  d e fe n d e r  e l le iT ito r io °d e  
in v a s io n e s  e s t e r io r e s ,  s e  d e b e  c o n f ia r  á  los  a lc a ld e s  tan  
im p o r ta n te  d e fe n s a ?  P u e s  a n á lo g a s  ra z o n e s  h a y  p a ra  
n o  p o n e r  en  m a n o s  d e  ú n a  a u to r id a d  m u n ic ip a l la  sa lu d  
d e  lo d o  e l  r e in o ,  y  b a s ta  d e  a q u e l la s  n a c io n e s  m á s  p r o -
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ximas, ó más relacionadas mercantilmente con la nuestra.
Las Cortes Consliluyeiiles, á quienes no se puede ta­

char de desatentas con el municipio, ni atentatorias á 
sus atribuciones, debieron tener muy en cuenta lo que 
acabamos de manifestar; y por eso determinaron que la 
custodia de la salud pública se conliase en los puertos 
á funcionarios dependientes del Gobierno, responsables 
ante él y cumplidores fieles de la legislación sanitaria.

Todo el que conozca algo el ramo do sanidad y tenga 
de él alguna práctica, conoce los inconvenientes graví­
simos é invencibles que ofrece el conliar el servicio de 
los puertos á las autoridades locales, y aun á jimias 
compuestas de personas que tienen sus intereses cifra­
dos en la población. Las miras de interés mercantil 
abren unas veces la puerla á las más temidas pestilen­
cias, dejando ilusorias Jas leyes sanitarias; otras un 
miedo exagerado aumenta su rigor con daño del comer­
cio, y cnaiulo en el puerto llega <á penetrar la temida 
epidem ia, tórnase en laxitud y blandura la anterior 
fiereza, dando patente limpia á los buques, aunque la 
mortandad esté eii su apogeo. No se declara la existen­
cia del mal, hasta que es ya imposible ocultarle, dejando 
entre tanto que cunda á lus anchas; y á su tiempo se lo 
declara terminado cuando apenas principia á declinar.

Garantías tan firmes como estas que indicamos, puede 
esperar la salud pública de los alcaldes y de las juntas 
que hay en la actualidad.
* Que el asunto no atañe á la administración munici­
pal, cosa es demasiadamente clara, y por lo tanto no se 
puede en buena doctrina administrativa sostener que 
corresponde la sanidad niariüma á los alcaldes. Lo con­
trario sucede respecto á la salubridad, á la sanidad 
interior y de la localidad.

Quisiéramos pues que lodo asunto sanitario se madu­
rara mucho, se pensara b ien , y se considerára desde la 
altura que deben verse ramos de tanta trascendencia 
y  tan complexos.

Para conliar la guarda sanitaria de nuestras costas á 
los alcaldes, preferiríamos muchísimo que se renunciase 
á toda idea de preservación por mar; la naísion se ahor­
raría  un gasto de dos millones próximamente, y el co­
mercio dejaría de sufrir vejacionci para nadie útiles.

c. P.

conseguirán su deseo, porque hay entre ellos unani­
midad y perseverancia.

Ejem plo que imitar.

Los médicos de Lombariiia acaban de celebrar en Mi­
lán un congreso, para ponerse de acuerdo y reclamar 
del nuevo gol)ierno que á lo menos no permita que su 
suerte empeore después de haber sacudido aquel pais 
el yugo‘de los austríacos.

Porque ha de saberse que á nuestros compañeros de 
aquella provincia, recientemente agregada á Cerdeña, 
les ha sucedido una cosa análoga á la que en 183í nos 
sucedió á los españoles. Cuando el archiduque Maximi­
liano acababa de hacer una importante reforma (31 do 
diciembre de 1838), como higar-lenientc del reino Lom- 
bardo-Venelo, en punto á partidos médicos, llega la 
guerra, es agregada la Lombardia al Piamonle, cambia 
el gobierno, y el Slalxdo per i viedid-chirurghi condoUi, 
ha quedado sin cumplir especiulmenle respecto al gran 
concurso que se había de celebrar para proveer los 
partidos vacantes.

Temerosos los médicos lombardos de volver á caer 
bajo el despotismo de los ayuntamientos, se han reunido 
en Milán el 20 de octubre último, bajo la presidencia 
del catedrático Carmagnola, y haciendo de secretario el 
Dr. Slrambio, redactor de la Gazetta médica lombarda. 
Después de leer este un proyecto do partidos médicos 
ocomodado á las circunstancias, redactado por él mis­
mo, y de haber pronunciado el Dr. Pacchiolti un brillan­
te discurso escitaiido á la mas fraternal unión entre los 
médicos lombardos y los sardos, se ventiló la cuestión 
ampliamente, conviniendo por lin en la deliberación 
siguiente:

«La asamblea desea que el gobierno del rey, conser­
vando en su posición actual é inmóviles los médicos y 
cirujanos de partido (condoHi) eii los comunes donde 
existan, se ocupe con urjencia de una proposición de 
ley que sobro el asunto delmra presentar una comisión 
de la misma, dirijida á proveer convenientemente lodos 
los comunes del Estado, sobre las bases siguientes:

t.*" Estipendio graduado que no baje de 1,500 
libras.

2 * Estabilidad en el empleo.
S.** Derecho á pensión de descanso calculando ios 

servicios prestados.»
Tenemos pues á nuestros compañeros de Lombardia, 

que piden algo menos de lo que á los facultativos espa- 
fiolps se concedió por el decreto de ü de abril de 185Í. Y

Origen de la epidemia de Murcia.

En contestación al articulo de D, Gaspar de la Peña, 
inserto en el número 301 de este periódico, nos ha di- 
rijido D. Sebastian Meseguer un estenso comunicado, 
con el objeto de aclarar los hechos relativos á esta cues - 
lion , consignados en la carta que escribió con fecha 9 
de setiembre último. El Sr. Meseguer hace las siguien­
tes rectificaciones:

1 .* Que los casos de cólera morbo que hubo en Mur­
cia antes del día 20 de julio, fueron considerados como 
de carácter esporádico.

2. “ Que el primer caso que, en su concepto, llamó 
la atención pública, fué el de la joven de la plazuela do 
Sardoy, sin negar por esto la existencia de los dos in­
vadidos en la calle de la Tahona y en la casa de Mise­
ricordia.

3. * Que no fué su objeto hablar de los primeros in ­
vadidos en la villa de Alguazas; pe ro , sin embargo, 
juzga que los casos ocurridos en este pueblo no prece­
dieron sino que coincidieron con los de Murcia.

4. “ Que como su objeto fué y es presentar un punto 
de partida para aclarar este hecho histórico, manifestó 
de buena fé que el jirimer caso había tenido lugar en 
la plazuela de Sardoy, en razón á no haber oido baldar 
á sus compañeros mas que de cólicos simples, ni haber 
visto más enfermo que aquel con caracléres de cólera 
morbo asiático.

Pdr todas las V ariedadei:
E l Srio. de la ncdaccioD, ItAivoNDO Sanfhutos.

Wtneno f u e i ’a  v e r l o . —E n  iin porl«^illro ex tran jero
leemos (|ueen la rei)úhlica Argentina de América, hay per­
sonas que confian lanío en las virtudes medicinales déla 
zarzaparrilla, que acuden en turbas á heher las aguas del 
Uio Negro y á liafiarse en él, siii)oniéiidola.>: cargadas de los 
principios de aquellas ralees. —Asimismo dice que en Lom- 
iianlía hay una fiienle de Cavacurla, cuyas aguas producen el 
bocio u.sándolas quince (lias, y que á ella acuden para adqui­
rir la enfermedad los Jóvenes’ que quieren eximirse del ser­
vicio militar.

C llO !\IC A .

t i n la r to  • a ñ i l a r l o  rfe , » f K l  tem poral t|«ie lia
hecho en la segunda semana de noviembre ha sido benigno, 
igual y propio de la estación otoñal: el lermónielro ni des- 
cendiíi clel grado de la congelación ni pasó de los ; la
allura barométrica, constantemente más iiien elevada que 
baja, piTinaiiecieiKlo por lo regular entre las ’2G pulgadas y 
de 2 á 4 lineas : los vientos del 3.° y 4.° cuadranle: y la at- 
Hiósl'era despejada, si bien iio faltaron ráfagas, celajes y algu­
nas nubes.

Pueden considerarse como la verdadera afección que ha 
reinado en este último setenario las fiebres intermitentes, 
pues (‘scede su número á todas las enfermedades observa­
das durante él. Presentárouse basluüies corizas, fluxiones, 
cuofialmias, erisipelas, anginas lunsilares, erupciones fonin- 
culüsas v lu‘r()(*licas, y no pocas calenturas catarrales, gástri­
cas y reumáticas, con algunos padccimieiUos del tubo diges­
tivo’, señaladamente diarreas catarrales y biliosas, pero dis­
minuyendo de un modo tan notable el número de los cólicos 
nervi’osos, que es muy raro el que se observa.

Los afectos crónicos se aumentaron notablemente, pasando 
á este «sladíj varios de los agudos, terminando de una ma­
nera funesta muchos de los primeros: asi es queda mortan­
dad no dejó de .ser bastante numerosa, á pesar de ser senci­
llas las enfermedades agudas que más (iredominaron.

f t l a n l r ú p í c a .  — l . a  Hiixcrlcttiii a b i e r t a
entre los individuos que componen el cuerno facultalivo de 
hospitalidad domiciliaria de esta Córte, á favor de la viuda 
de D. Jujquin Giménez Melas, médico de número que falle­
ció poco hace, lia dado por producto la cantidad de 647 rs.

t » a r a f l t n o * i t . —E l  í í r .  G i i r r l a  T e r c f n ,  u n o  ric loa
profesores de la hospitalidad domiciliaria, ha inventado un 
nuevo modo de reducir el parafiinosis. A su tiempo le dare­
mos á conocer.

f » o t in « e o .—E l c.xtiMUoxo ru rn iacé iitlco  Ar. ü lartln
Soinulinos, tuvo la satisfacción de entregar el dia 3 al Exce­
lentísimo señor general 0 ‘Domiell, para ocurrir á las necesi- 
dailes dél ejército espedicionario do .\frica, una cuja huli- 
(]uin con 100 frascos de tintura concentrada de árnica, otros 
100 (le la de urlica ureiis y 230 piezas de tafetán de árnica. 
Por tan patriótico despren’dimienlo el general se mostró su­
mamente afecinoso, y en la Gacela del ü se dieron las gra­
cias al Sr. Somolinos en nombre de S M.; lo cual anmicia- 
mos con gusto, porque sobre merecidas, redundan en honor 
de un coni[)rüfesor laborioso.

¡ i H e t  y  t n t e v e  a t i y n u U t r a »  e n  m i » umo.'—% lo» clrii- 
janos de tercera clase que desean seguir la carrera de me- 
(licina,no solo les ha concedido el Gobierno la gracia de 
incorporarse en 4.°año de esta facultad, sino también lude 
estudiar siniulláneamente, y durante el primer año de su 
incorporación, todas las materias necesari.i.s para poder aspi­
rar al grado (Je bachiller en arles. Hé aqui, en consecuencia 
de esta disposición, las asignaturas en que se hallan matricu­
lados actnálmente algunos cirujanos de tercera clase.

Matemáticas, 2.—Francés, 2.—Psicología y Lógico.-Retó­
rica V Poética.—Etica.—Física.—Química.—Mineralogía.—

y vuiiuajes.—i ,......
ral V Amitomía patológica.—Anatomía general.

Si se cuentan las horas del dia que emplean en la asisten­
cia á las cátedras, v las que necesitan para comer y entregar­
se al descanso, puede asegurarse que no les queda á estos 
alumnos tiempo suficiente, durante el curso, para leerlos 
índices de las obras que sirven de testo para el estudio de 
las espresadas asignaturas. Menos escámlaio sería permitir­
les el estudio privado de la (ilosolij antes de su incorpora­
ción en la Facultad de medicina.

t t v l  n g u a r r l t e n le / te  tn a d r o ñ o .—E n n u o ft ra H  p r o ­
vincias del Norte, donde los madroñales cubren los montes 
y basta aqui no se utilizaba su fruto, se lia empezado á em­
plearle para la faliricacion del aguardiente. Fin el valle de 
Mena, confinante con Vizcava, se ha destilado de los madro­
ños más de 800 cántaras del espresado líquido. Los madro­
ños contienen tanto alcohol, que es muy frecuente donde 
dicho fniio abunda, ver embriagados á los cerdos que 
le comen.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁx. La plaza de médico-ciri/jano del Real de San 
Vicente, provincia de Toledo, por dimisión del que la obte­
nía, partido de Talavera de la Reina ; su población 26a veci­
nos y 60 viudas y viudos; su dotación 7,2Ü0rs., pagados los 
7,000 rs. li'imesfralinenle por reparto vecinal y los 200 rea­
les también por trimestres de fondos municipales; si el pro­
fesor (]uiere contratarse á grano, este será 370 fanegas de 
centeno cobradas á la recolección por el ayuntaniienlo, y los 
200 rs. amedichos por asistir á los pobres transeúntes y ca­
sos de oficio. La casa y la cirujia menor, si no la ejerciese, 
será del cargo del profesor. Las solicitudes al presidente del 
ayuniamíenio en el bírmino de veinte (lias. á contar desde 
la inserción de este anuncio en E l  S ig l o  Méoico.

—La de médico-cirujano de Rareyo, provincia de Santan­
der; el pariido.se compone de 2íl) vecinos reunidos en tres 
pueblos muy inmediatos entre sí, con buenas vías vecinales 
y buen piso; su dotación 8,ofi0 rs. pagados puntualmente 
por trimestres vencidos é Iguala veciiiaí. Lus solicitudes al 
presidente del ayuiitamíenlo en el término de un mes á 
contar desde su publicación en la Gacetas Bolelin.—Bareyo 
25 de octubre.—El alcalde, Ramoa de Hazas.

—La de médico-cirujano de Jerindoie de Torrijos, provin­
cia de Toledo; su jioblucion 520 vecinos; su dotación 7,700 
reales pagados por trimestres por el ayunlainienlo. Las soli­
citudes hasta lin de noviembre.

—La de médico-cirujano de Valmnjado, provincia de Tole­
do; su población 285 vecinos; su dotación 8,000 rs. pagados 
por trimestres por el ayuntamiento, y además los partos, sífi­
lis v golpes de manoa’irada. Las so'liciludes hasta el 20 del 
corriente, al presidente del ayuntamiento.

—La (le médico-cirujano de Viveros, provincia de Albace­
te; su dolaeiüu 8,000 rs. Las solicitudes hasta el 5 de di- 
ciemlire.

—La de médico-cirujano de Jimena , provincia de Cádiz; su 
dotaciou 6,001) rs. pagados trimestralmente d<*l fondo imioi- 
cipal. I.,as solicitudes documenladas hasta el 13 de diciembre.

—Las dos plazas de médico-cirujano de Eslepona , provin­
cia de Málugii; la dolacimi de cada una 9 rs. diarios. Las so­
licitudes liasia el 8 de diciembre.

—La de médico-cirujano de Solera y Belmez Moraleda; su 
dotación 10,000 rs. pagados irimeslralmeiile de fondos muni­
cipales ó de otros que se concedan á los ayuntamientos. Las 
solicitudes basta fiu de mes.

—Lude médico-cirujano de Albaladejo de los Freires, par­
tido de Infantes, provincia de Ciudad-Real, con la obligación 
de asistir á dos anejos que componen entre lodos 6ÜÓ veci­
nos ; su doliicton 10,000 rs. pagados iriniesiralmeiiie. Las 
solicitudes hasta el 4 de diciemlire.

—Una de la.s dos plazas de médico-cirujano deVillacorrillo, 
provincia de Jaén, por dimisión de! (lue la olueiiia por falta 
de salud ; su dotación 10.000 rs. pagados por igualas volun­
tarias de los vecinos que son 1,‘3t9, cuya asistencia es de 
cargo de los dos facultativos que hay. Las solicitudes hasta 
fin de noviembre.

—Se bailan vanantes dos plazas de médico ,úe Molina de 
Aragón; su población es de 758 vecinos; la dotación de 
cada una consiste en 8,000 rs. anuales, pagados del presu­
puesto y de igualas voluntarias entre los vecinos, respon- 
diendo’á su cobranza el ayuntamiento. Lns aspirantes diriji- 
rán las solieilUíJes al ayúnlamienlo hasta el (Jia l.°de di­
ciembre en que se ]iroveerán.

—La de ciny'flno de Villamedianilla y un anejo, provincia 
de Burgos; su dotación 150 fanegas de trigo y casa. Las so­
licitudes hasta el 20 de! corrionle mes.

—La de cirujano de Fueiiielmouje, provincia de Soria; su 
dotación 200 rs. por asistir á los pobres pagados de los fon­
dos municipales, y 380 medias de trigo cobradas por el ayun­
tamiento de igualas de los vecinos. Las solicitudes hasta el 
30 del corriente.

—La de cirujano de Rilvieslre del Pinar, provincia de 
Riirgos; .su dotación 4,000 rs. pagados trimestralmente,28 
fanegas de trigo en setiembre, 10 carros de leña, 32 arrobas 
de yerba y casa, calculándose todo en 6,000 rs. Las solicitu­
des ha.sta’el 30 de noviembre.

—La de boticario de Anguiano de Nájera , provincia de Lo­
groño; su dotación 8,000 rs, imgados irimesirainiente por el 
ayuntamiento, y .además de 20 á 30 fanegas de trigo por ajus - 
tés particulares con tos dueños de las caballerías. Las solici­
tudes hasta el 30 del corriente.

—La áe¡ practicante de la Casa de Socorrn del primer (iist 
Irito de beneficencia domiciliaria de esta Córte; su dotaciou 
6 rs. diarios y obligación (le vivir en la misma casa. Podrán 
solicitarla to’dos los que estén autorizados para ejercerla 
cirujia menor , para lo ipie dirijirán sus solicitudes hasta el 
18 del corriente á la secretarla de la Junta municipal de be­
neficencia, sita en la Plaza de Sania María, núm. 6, cuarto bajo

SOCORRO PA RA UN COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

Suma anterior........... 8,528
D. Juan Francisco Znazua, médico ; Azcoitia.............  19

Manuel Segura y Villalta, id.; hnaloraf.............  29
Pedro Enricb, id.: Cardona....................................  26
SaLurnino Santa María, cirujano; Navacinos. . . .  iO
Basilio Sánchez, id .; Bercinnilh»...........................  4
Juan Nií'to, id.; G.allegos de Selmina.....................  6
G.Tspar Tercero, id .: Pero Mingo...........................  ■“»
Leoncio Morales, id.; Ledrada...............................  •*>

Suma................. 8,617
Por iodo !o no Urmsdn:

El Srio. de la Redacción . It. Sanfrdtos.
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Pretil de loe Coniejos, 3, principal.

Ayuntamiento de Madrid




